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MiniEditorial

El embrión sigue siendo mi pró-
jimo. 
Hace unos meses, los medios 
de comunicación se hacían eco 
de lo que se ha considerado un 
“avance” en investigación biomé-
dica. El descubrimiento del equi-
po científico de la Oregon Health 
& Science University y colabora-
dores, por el que han conseguido 
convertir células de piel humana 
en células madre embrionarias, 
podría ayudar a tratar algunas 
enfermedades. Como era de 
esperar, machaconamente se 
insistía en que “no era un caso 
de clonación reproductiva”  -que 
está prohibida en nuestra legisla-
ción-  sino de “clonación terapéu-
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tica”. Siempre se empieza con 
cambiar el lenguaje. Lo que se 
ha hecho, consiste en trasplantar 
el núcleo de una célula, en este 
caso de la piel humana, que con-
tiene el ADN de un individuo, en 
un óvulo al que se le ha retirado 
su material genético. El óvulo fer-
tilizado se desarrolla y finalmen-
te produce células madre. Pero 
lo relevante es que se  crea un 
embrión y se le hace  crecer has-
ta la fase de blastocisto (cinco o 
seis días), para obtener en ese 
punto las células madre embrio-
narias. El embrión, creado, utili-
zado y destruido.  Curiosamente, 
nuestro país es uno de los pocos 
de Europa permisivo con este 

tipo de clonación, ya que, mien-
tras  nuestra legislación prohíbe 
la “clonación reproductiva”, con-
tradictoriamente “permite la pro-
ducción de embriones clónicos 
para obtener de ellos material de 
ensayo”. Se trata de un retroceso 
ético de primer orden. Sigamos 
apostando por la investigación 
con células madres adultas, pero 
no caigamos en la utilización del 
embrión. No olvidemos que no 
todo lo que se puede hacer en 
ciencia, se debe hacer. Dios ha 
puesto la vida en nuestras ma-
nos para que la usemos de modo 
responsable y cuidemos de los 
más débiles. Una vez más: el 
embrión sigue siendo mi prójimo.  

	 Este es un artículo del pastor africano Conrad 
Mbewe, traducido con permiso por Alexander León.
 
	 Aunque intentemos esconder la cabeza en la are-
na, todavía podemos oír el temblor en la tierra, causado 
por el carnaval de Occidente que se acerca. La música y 
los bailes son más y más bulliciosos. Es un carnaval de 
derechos humanos sin límites. Viene con toda la rebeldía 
que podría imaginarse. No se puede ignorar.

	 Sin embargo, un problema con ese desfile es que 
hace tiempo que perdió su ruta original. No hay principios 
que lo dirijan, excepto los caprichos de quienes se escon-
den tras sus máscaras y le guían en cualquier dirección 
que les place. Hasta nosotros que estamos en África es-
tamos totalmente alarmados por su falta de principios.

	 El otro problema es que los asuntos por los que 
se lucha con el pretexto de los derechos humanos son 
tan incorrectos que un africano como yo, se paraliza ho-
rrorizado al observar las campañas actuales, debates y 
reformas legales de Occidente. Me pregunto a mí mismo, 
“¿Pero, es que nadie se da cuenta que el emperador que 
marcha al frente del carnaval no tiene ropa?”

	 Hace uno o dos siglos, los misioneros Cristianos 
vinieron de Occidente y nos enseñaron la Biblia. Como 
resultado de esto, dejamos la poligamia, el canibalismo, 
las peleas tribales, etc. Se nos enseñó a ponernos más 
ropa para cubrir nuestra desnudez. Aprendimos a dejar de 
tatuar nuestros cuerpos, que ahora considerábamos tem-
plos del Dios viviente. Dejamos de sacrificar a nuestros 
bebés a los espíritus ancestrales.

El cambio desconcertante

	 Todo esto tenía sentido. Era lógico, una vez que 
nos dimos cuenta que fuimos creados por Dios y a su 
imagen. Pero, desafortunadamente, ¡los mismos princi-
pios que nos fueron enseñados a partir de las Escrituras 
han sido ahora abandonados por las naciones de donde 
vinieron los misioneros! Tristemente, este cambio se ha 
realizado sin haber dado respuesta a ciertas preguntas 
básicas. Estamos perplejos por el resultado. Unos pocos 
ejemplos serán suficientes.

	 El Aborto: ¿Quién ignora en Occidente que la vida 
comienza en la concepción? Debería ser obvio para to-
dos, por lo tanto, el aborto es un asesinato. De seguro 
entendemos que millones de seres humanos están siendo 
aniquilados en el vientre de sus madres cada año. ¿Cómo 
es que no se ha detenido esta matanza de bebés?

Indecencia: Es chocante ver la forma en que los adultos 
se visten para salir de sus casas en el Occidente. ¡Dejan 
muy poco a la imaginación! Como si esto fuera poco, va-
llas publicitarias inundan las ciudades con mujeres desnu-
das o imágenes de escenas sexualmente sugestivas tanto 
de  mujeres como de hombres. En cuanto a la televisión 
y el cine, la indecencia parece ser el valor más cotizado. 
Agreguemos a esto las escenas eróticas de besos apasio-
nados en los aeropuertos y estaciones, etc. Cuando viajo 
al Occidente, siento ganas de gritar: “Oigan, ¿soy el único 
aquí que está enterado de que todo esto es indecente?”

	 Convivencia: Es algo ya común en Occidente que 
un hombre y una mujer vivan juntos sin estar casados. 
Sus padres lo saben y solamente se encojen de hombros. 
¿Cómo? Quiero decir, ¿cómo? ¿Cómo puede un hombre 
estar conviviendo con tu hija sin tu permiso, como si ella 
hubiera caído del cielo? Pero, de nuevo, ¿somos los úni-
cos que estamos viendo lo que es obvio?

	 Homosexualidad: Otra plaga del Occidente. Los 
hombres insisten en que tienen el derecho “inalienable” de 
tener sexo con otros hombres. Para mí, esto desafía la 
lógica más básica. Es decir, ¿cómo? La anatomía misma 
sugiere que esto no es posible. Pero, de nuevo, parece 
que esto no es obvio para todos. Este asunto se hace aún 
más pertinente cuando denominaciones cristianas enteras 
en Occidente que alguna vez enviaron misioneros, están 
aprobando leyes para permitir un clero homosexual. Es 
decir, ¿cómo? ¿No es esto evidentemente erróneo? Pen-
sábamos que la Biblia era muy clara en cuanto a esto, ¿es-
taremos leyendo Biblias diferentes?
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	 El mundo parece haber dado un giro completo. 
Fue el Occidente, por medio de los misioneros cristianos 
el que nos enseñó la decencia y la conducta apropiada 
pero ahora la sociedad occidental anda desnuda. Fueron 
los misioneros los que nos enseñaron que el matrimonio 
consistía en la unión de un hombre y una mujer por toda 
la vida, pero ahora sus propios parientes y amigos están 
desafiando este concepto por completo. Fueron los mi-
sioneros de Occidente los que nos detuvieron de seguir 
sacrificando a nuestros bebés pero ahora en el Occidente 
millones de bebés están siendo sacrificados en  el vientre 
de sus madres. Y con respecto a los tatuajes… mejor ni 
hablemos de eso.

	Bueno, mientras hago 
estas preguntas tan bási-
cas, el carnaval se sigue 
acercando más y más. Ya 
casi viene. No hace mu-
cho el Secretario General 
de las Naciones Unidas, 
Ban Ki-moon, visitó Zam-
bia. Y el día de su parti-
da, públicamente declaró 
que nosotros como na-
ción teníamos el deber de 
reconocer los derechos 
homosexuales. La nación 
entera, que había puesto 
poca atención a su pre-
sencia hasta ese momen-
to (ya que tenemos cosas 
más importantes en qué 

preocuparnos que visitas políticas), se alarmó bastante.

	 Es decir, ¿cómo un adulto viaja desde Corea o 
América, o de donde sea que viniera, para decirle a un 
pueblo que está batallando con problemas reales de ham-
bre y corrupción que deben permitir a los hombres y a 
las mujeres tener sexo con los de su mismo sexo? Todo 
el mundo se preguntaba si no había asuntos más impor-
tantes a los que él se debería haber referido. Obviamente 
este hombre estaba colando el mosquito y tragándose el 
camello.

La insensatez intolerante

	 Permítanme repetirlo. El problema básico de este 
carnaval es su insensatez. No existe principio por el cual 
se pueda sostener una discusión inteligente. Se le ha lla-
mado Post-modernismo. Es la afirmación de que en úl-
tima instancia no hay verdad alguna. Todo es relativo, y 
por lo tanto debemos mantener nuestras opiniones para 
nosotros mismos. Por eso, alguien dijo, “Deshagámonos 
de la religión – sea el Islam o el Cristianismo. Nos está 
inhibiendo. Lo que importa es que nos amemos unos a 
otros y nos preocupemos por nuestro planeta”

	 ¡Pero ese es el punto! ¿Quién determina lo que 
es importante? ¿Es un sentimiento colectivo o intución o 
corazonada? ¡Por favor! Seamos honestos: necesitamos 
una autoridad final objetiva en alguna parte. Es preciso 
que tengamos un punto de partida que no se mueva ni 
cambie. El cristianismo dice que ese punto es “En el prin-
cipio, creó Dios los Cielos y la Tierra”. Podríamos diferir 
en algunos detalles, pero tengamos claro esto: Un Ser in-
teligente y moral nos creó, y un día tendremos que darle 
cuentas a Él.

	 Una vez más, volvemos al emperador y su falta 
de ropa. En el éxtasis de la euforia carnavalesca de Occi-
dente, los adultos asienten unos a otros afirmando que la 
ciencia ha probado que nadie creó este universo finamen-
te balanceado, intrincado y complejo. Todo es producto de 
una explosión que ocurrió hace millones de años. A eso le 
llaman educación. Hasta un niño podría enseñarnos que 
donde hay un diseño tiene que haber un diseñador. Hasta 
un niño puede ver que el Emperador desfila sin ropa.

	 Tristemente, esta insensatez se está volviendo 
intolerante con respecto a los que piensan diferente. Me 
suena familiar. Después que los misioneros cristianos nos 
enseñaron mejor, cuando aquella vieja generación aquí 
en África trató de abandonar los vacíos caminos de nues-
tros ancestros, muchos de ellos simplemente se negaron 
a razonar con la generación más joven que se atrevía a 
cuestionar las tradiciones. Ellos insistían “Ni ´ntambi” [¡Es 
nuestra cultura!]. De esta manera, detenían toda discu-
sión inteligente. Cualquier cuestionamiento se considera-
ba alta traición y había serias repercusiones.

	 Tristemente, me parece escuchar la misma can-
ción en el carnaval de Occidente que se está acercan-
do. Se están aprobando leyes para que cualquiera que 
diga algo en contra de las prácticas homosexuales, por 
ejemplo, sea procesado legalmente. Se le llama agresión 
verbal, (“hate speech”), aunque todo lo que estemos ha-
ciendo es mostrar 
la anormalidad y 
falta de sentido en 
el asunto. Al ritmo 
que vamos, será 
agresión verbal 
si digo “¡Miren el 
Emperador de Oc-
cidente no tiene 
ropa!” Uups,  ya lo 
dije. ■

h t t p : / / e l c a m i -
n o a n g o s t o .
org/2013/06/12/
el-emperador-de-
occidente-no-tie-
ne-ropa/

Querido Timoteo:

	 Como siempre, fue una alegría haber podido  
compartir  con todos vosotros en la iglesia. Nuestro via-
je de vuelta fue bien, uno de esos viajes que uno hace 
callado, absorto mientras deja sedimentar toda la bendi-
ción recibida por estar entre vosotros. Realmente es bue-
no tener comunión con los hermanos de otras iglesias y 
comprobar, una vez más, la variopinta sabiduría de Dios 
manifestada en cada uno de sus hijos.

	 Aprovecho para dejar en negro sobre blanco al-
gunas impresiones sobre lo que, con sabia discreción  me 
comentaste, esa discreción que debe caracterizar al an-
ciano de una iglesia. (Prov. 2:11, 11:13, 25:9). Me habla-
bas de que te consta que hay  diferentes sensibilidades 
en los consejos de ancianos sobre cómo tratar el asunto 
de la confidencialidad y la información  ante los problemas 
de los miembros de la iglesia. Y me contabas las quejas 
de alguno de ellos por no ser informados de detalles en 
torno a estos problemas. Mi opinión personal es que no 
creo que la labor pastoral implique que hayamos de estar 
al día de todos los detalles de la vida de quienes son par-
te de la iglesia. Una persona que ahora está en nuestra 
congregación, venida de otro país, y reticente a integrarse 
plenamente , nos decía que, en su opinión, el pastor de su 
antigua iglesia era un poco cotilla. Sea o no verdad en su 
caso, el pastoreo no es cotilleo.   Sí procede, hasta donde 
las personas  quieran contar, que nos hagan partícipes de 
las luchas y dificultades para poder orar de manera más 
concreta por ellas, sin necesidad de divulgar detalles no 
edificantes. Tampoco olvidemos que  el pastoreo no es 
sólo cosa de los ancianos. Hay una vertiente muy impor-
tante para ser desarrollada por hermanos y hermanas a 
quienes Dios ha puesto en la congregación, que ayudan 
en el discipulado y en el crecimiento de otros, y nos puede 
bastar con saber que alguien maduro se ocupa de fulano 
o de mengano, sin que yo tenga que saber todos los de-
talles de la vida de uno u otro. Es más: debo respetar que 
tal vez fulano prefiere que su anciano no sepa esos deta-
lles. Además, recordemos  que andar en luz no significa 
hacer constantemente “striptease” moral ante los herma-
nos. Creo, además, que en el seno del propio consejo de 
ancianos no es necesario entrar en todo tipo de detalles 
cuando estos sólo contribuyen a satisfacer la curiosidad, 
que casi nunca es sana. Qué interesante es que Dios haya 
determinado ocultarnos el aguijón en la carne de Pablo. 
Nos basta saber que le agobiaba tanto como para clamar 
a Dios tres veces (ya tenía que ser fuerte)  y que la gracia 
de Dios fue suficiente para sostenerle en la debilidad, a él 
y a nosotros. Pero el caso es que, en detalle … no sabe-
mos cuál era el aguijón. Si lo piensas, ni falta que hace.  
Otro de los temas que contabas es el de la confidenciali-
dad dentro del consejo. Aquí, querido Timoteo, cada con-
sejo de ancianos cocina de una manera y dará cuenta 

a Dios de sus recetas. 
Según del tema que 
se trate, algunos an-
cianos son incapaces 
de llevar ellos solos la 
carga de ciertos asun-
tos y necesitan com-
partirlo con su esposa, 
aunque para ser dos 
en uno no es obliga-
torio contarse  abso-
lutamente todo. Si la 
esposa es,  de verdad,  
una ayuda idónea 
para él, avanzada en 
el arte de la discreción 
y el amor a los herma-
nos, terminará siendo una ayuda idónea también para la 
iglesia. Si no es así, ¡Cuánto daño se puede hacer y se ha 
hecho,  difundiendo asuntos que debieran haber quedado  
en el consejo!. Hay que actuar con sabiduría,  contando 
con las fortalezas y debilidades de cada cual (también los 
ancianos seguimos creciendo en el Señor)  y,  si alguien 
del consejo suele compartir con su esposa los asuntos, 
conviene que lo advierta, y quien  vaya  a dar información, 
que no diga nada que no quiera que se sepa más allá del 
consejo. Así de simple. Así de complejo. Sin duda, ante 
casos que dañan el testimonio de la iglesia y van a re-
querir una actuación disciplinaria, habrá que comunicar a 
la asamblea el asunto, siguiendo los pasos que el Señor 
indica. Con todo, aún ahí, que Dios nos ayude a comu-
nicar los elementos nucleares, esenciales por  ir contra 
principios divinamente establecidos  y prescindir de los 
accesorios que no edifican, recordando que la disciplina 
no es para machacar, sino para restaurar. Pero este, es 
otro tema. 

Tu consiervo en el Señor,

	

Cartas de un Pastor

“ El proble-
ma básico de 
este carna-
val es su in-
sensatez. No 
existe prin-
cipio por el 

cual se pueda 
sostener una 
discusión in-
teligente. ”

stockvault
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BOTSWANA
Nuestra conferencia fue estimulante. Blair Martin, de Reino 
Unido, fue el conferenciante, y tuvo a su cargo cuatro sesio-
nes, compartidas con cuatro africanos; todas ellas excelen-
tes. La reunión de predicación del Evangelio fue tremenda 
y asistieron muchos no creyentes. Hizo buen tiempo y no 
tuvimos problemas con el agua ni la electricidad; algo mara-
villoso ya que recientemente hemos tenido cortes crónicos. 
Esta semana Blair Martin ha continuado con estudios bíbli-
cos para jóvenes a las 10 de la mañana, y también reunio-
nes evangelísticas en nuestro local 
a las 6 de la tarde. Hemos encontrado esta 
área difícil de penetrar, aunque la Escuela 
Dominical y las Clases Bíblicas son 
alentadoras. Orad que el Señor traiga 
salvación a personas en esta área difícil.

Jim & Irene Legge, Serowe

PAKISTÁN
Hemos celebrado el 25 aniversario de
 Akash Christian Society. Hemos podido 
así ayudar a muchas personas que de 
otro modo no hubieran conseguido 
tratamiento. El Hospital Cristiano de 
Kunhar se esfuerza por alcanzar a
personas aparte de religión, raza o 
cultura. En 2012 fueron tratados más 
de 11.000 pacientes en el Hospital 
Cristiano Kunhar y en el Hospital Cristiano
Cirin; tuvimos 147 operaciones quirúrgicas,
incluyendo la sección de cesáreas y otras 
operaciones en general, y 235 consultas 
externas fueron realizadas. Orad por una 
doctora cristiana con experiencia quirúrgica 
para que se una a pleno tiempo. Y porque Haroon 
pueda tener una semana fuera cada mes. 
Proveemos para necesidades espirituales y académicas
de niños, Escuela Dominical, Escuela Bíblica y teatro de Na-
vidad. Queremos transformar la vida de estos jóvenes para 
que puedan servir en sus familias y comunidad.

Dr. Haroon & Miriam Lai Din (Obreros nacionles), Kunhar 
Christian Hospital, Garhi Habibullah

ARGENTINA
Hemos podido enviar algunos drogadictos, que querían 
tratase al campamento CRECER. Para ir allí han tenido 
que asistir a cuatro reuniones y hacer trabajo comunitario. 
Walter, uno de los adictos, tiene 21 años. Fue contacta-
do en la calle por el ministerio de LIFE RESCUERS. Esta 

metido en drogas, alcohol, delitos y violencia. Fue salvo 
la semana antes de ir al campamento y desde entonces 
no ha tocado las drogas o el alcohol. Recientemente la 
mamá de Walter, dos hermanas, un hermano y su espo-
sa y alguno de su hijos vinieron a la reunión. Ellos pasa-
ron después de la charla y recibieron a Jesús como su 
Salvador. ¡Todos ellos habían visto el cambio en Walter!

Heber & Fiona Gallitto, Paraná

ISRAEL
Este año completamos la traducción, edición y

publicación de cuatro libros que incluyen: 
Proverbios para la Vida y Nombres de Dios 

(Cursos Emaus), Cestas de pedazos 
(por R. McCheyne), y Métodos de Estudio 

Bíblico (escrito localmente). Hemos publicado 
también la segunda edición de 125 Historias 

Bíblicas para Niños. Estamos trabajando 
en la edición de 24 cursos para publicar en 

otra nación donde cursos Emaus están 
ahora establecidos. 

George & Ros Khall (Obreros nacionales), 
Emmaus Bible School Ministry, Nazareth

JORDANIA
Tenemos mucha necesidad de oración por el 

conflicto sirio que ha afectado mucho a Jordania 
desde que refugiados sirios han cruzado la 

frontera. Es una situación difícil tanto para los 
sirios como para los jordanos. El rey Abdullah

 ya ha dicho que la llegada de refugiados no es 
algo que el reino hachemita de Jordania 

pueda resolver. Hay muy pocos recursos para
acomodar a 240.000 refugiados registrados. Un 

total de un millón de sirios han huido de su nación desde 
el comienzo de la guerra.

Orad por cuatro hijas y su mamá, que vinieron sin sus es-
posos para buscar refugio desde Aleppo, Siria. Isam teme 
que estas mujeres estén en peligro de comprometer su fe 
cristiana y se hagan musulmanes  a causa de la situación 
inestable y desesperada en la que están. Orad para que re-
ciban la comida y acomodo que necesitan para sobrevivir. 
Una de las hijas tiene un virus y pudimos ayudar pagando 
una visita al hospital. El padre de la familia murió en Siria 
y la madre tiene la difícil tarea de comunicarlo a sus hijas.
Ella misma tiene dos hijos que están encarcelados en Siria.

Isam & Nihad Ghattas (Obreros nacionales), Manara Inter-
national, Amman

Mirando los Campos

En el anterior artículo sobre este tema dejé 
pendiente una dimensión comunitaria de la 
vida cristiana, que como señalé, hay un térmi-
no frecuente en los escritos de Pablo,  la pala-
bra griega allêlous (sólo existe en plural),  que 
se traduce por “los unos (a) o (de) los otros”. 
Se encuentra con relación a la vida cristiana 
a lo menos en más de 30 ocasiones en las 13 
epístolas del apóstol (1). La emplea para mos-
trar la importancia que tiene para los miembros 
del cuerpo de preocuparse “los unos por los 
otros” (1 Co. 12:25), de amar con humildad a los otros 
como superiores a ellos mismos (Fil. 2:3), de crecer en el 
amor los unos a los otros (1 Ts. 4:9), de animar y edificar-
se los unos a los otros (1 Ts. 4:18, 5:11). 

1. Su puesta en práctica  (Ro. 13:8, 14:19, 15:5-7). 
A estos textos podríamos añadir otros, pero la insistencia 
de Pablo es clara: gracias a la obra de Cristo, los hombres 
antes separados de Dios y con una conducta caracteriza-
da por la corrupción del pecado han sido ahora reconci-
liados con Dios y hechos participantes del Espíritu. Esta 
reconciliación  toma forma práctica en las relaciones re-
conciliadas de los unos con los otros.

2. Las relaciones mutuas  (Gá. 5.13, 15,26, 6:2).
          2.1. Relaciones que manifiestan el fruto del Espíritu 
A la luz del contexto de estos versículos, es difícil no verse 
atrapado por las advertencias y las palabras de ánimo for-
muladas con ayuda de la expresión “los unos a los otros”. 
Pablo abre el conjunto de esta sección con una exhorta-
ción que resume, al mismo tiempo, el propósito que va 
a desarrollar (v. 13). Lo encadena con advertencias que 
ilustran el comportamiento contrario al que suscita el Es-
píritu (vv.15, 26). La exhortación de 6:2, puede resumir el 
conjunto de la sección. En realidad, la enseñanza de Pa-
blo sobre el fruto del Espíritu, encuadrada por las exhorta-
ciones construidas con la frase “los unos a los otros”, una 
sola palabra para él, se relaciona en primer lugar con la 
comunidad, porque como han señalado algunos comenta-
ristas, la mayor parte de los aspectos del fruto del Espíritu 
son las cualidades que se ejercen de manera prioritaria en 
el contexto de las relaciones humanas. La preocupación, 
de principio a fin, es la vida cristiana en comunidad y no 
la vida interior del creyente individual. El fruto del Espíri-
tu que manifiesta el amor, el gozo y la paz lo hace en el 
seno de la comunidad y no en el corazón del creyente. 
Una persona llena del Espíritu será la que restaurará a 

LA DIMENSIÓN COMUNITARIA DE LA VIDA CRISTIANA  II
Ro. 12: 5,10,16    

otro que haya sido sorprendido en alguna falta (Gá, 6:1). 
Y la expresión última de sembrar para el Espíritu es la de 
practicar el bien a todos, sobre todo a los hermanos en la 
fe (Gá. 6:8-10).
           2.2. Relaciones que se expresan en la comunidad  
eclesial. Llegamos, pues, a un punto esencial que per-
tenece a la santificación, por cuanto, en el pensamiento 
de Pablo, ante todo estamos en el ámbito del Espíritu de 
santidad que transforma a la imagen de Cristo a los que 
le pertenecen. Así, pues, después de estos versículos el 
lugar privilegiado  donde esta transformación se opera, no 
es tanto en el individuo aislado, sino en la iglesia con sus 
relaciones múltiples, ricas, a menudo difíciles e incluso 
conflictivas. Además, no es por azar que los mandamien-
tos formulados con la expresión “los unos a los otros” se 
refieren a menudo a la idea de soportarse mutuamente 
(Col. 3:13). Es, en efecto, en una realidad comunitaria, 
con sus estímulos y sus defectos que crecemos en nues-
tra capacidad de acoger al otro en el amor, el perdón y en 
la percepción concreta de que hemos sido aceptados por 
Cristo mismo. 

	 Conclusión. Dicho esto, debemos reconocer que  
nuestra sociedad está marcada por la primacía del indivi-
dualismo, mientras el NT se subraya  lo contrario. De ahí 
que la iglesia hoy no puede poner a un lado la importancia 
de la comunidad  como lugar de edificación mutua y no 
dejarnos influir por la cultura ambiente con su individualis-
mo exacerbado. Pero tampoco pensar que hay una opo-
sición entre individuo y colectividad, por cuanto hay una 
responsabilidad personal en nuestra santificación.  ■  

(1) Ro.1:12, 27, 2:15, 12:5, 10, 16, 25, 13:8, 14:13, 19, 
15:5, 7, 14, 16:16. 1 Co. 7:5, 11:33, 12:25, 16:20. 2 Co. 
13:12: Gá. 5:13, 15, 26, 6:2. Ef. 2:3, 3:9, 4:2, 32. Fil. 2:3. 
Col. 3:13. 1 Ts. 4:9, 18, 5:11. 1 Ti. 3:12, 14:18, 5:15. 2 Ti. 
1:3. Tit. 3:3.

Oir La Palabra

Por Pedro Puigvert

Avolore
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Y aconteció que estando Jesús orando en cierto 
lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípu-
los: Señor, enséñanos a orar, así como Juan en-
señó también a sus discípulos.
Y él les dijo: Cuando oréis, decid:
“Padre, santificado sea tu nombre.
Venga tu reino.
Danos hoy el pan nuestro de cada día.
Y perdónanos nuestros pecados, porque también 
nosotros perdonamos a todos los que nos deben.
Y no nos metas en tentación”.
También les dijo: Supongamos que uno de vo-
sotros tiene un amigo, y va a él a medianoche y 
le dice:”Amigo, préstame tres panes, porque un 
amigo mío ha llegado de viaje a mi casa, y no ten-
go nada que ofrecerle”;
y aquél, respondiendo desde dentro, le dice:”No 
me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hi-
jos y yo estamos acostados; no puedo levantar-
me para darte nada”.
Os digo que aunque no se levante a darle algo por 
ser su amigo, no obstante, por su importunidad 
se levantará y le dará cuanto necesite.
Y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y halla-
réis; llamad, y se os abrirá.
Porque todo el que pide, recibe; y el que busca 
halla; y al que llama, se le abrirá.
O suponed que a uno de vosotros que es padre, 
su hijo le pide pan; ¿acaso le dará una piedra? O 
si le pide un pescado; ¿acaso le dará una serpien-
te en lugar del pescado?
O si le pide un huevo; ¿acaso le dará un escor-
pión?
Pues si vosotros siendo malos, sabéis dar bue-
nas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vues-
tro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que 
se lo pidan?

Lucas 11:1-13 BLA

LA UBICACIÓN DEL PASAJE

	 El episodio inmediatamente anterior es el de la 
visita de Jesús a la casa de Marta y María. Después de las 
quejas de Marta Jesús defiende a María y la elogia porque 
había escogido la mejor parte. Es decir, es una prioridad 
escuchar las palabras de Jesús. Es lo que los discípulos 
van a hacer ahora y el tema de la oración sigue natural-
mente al de oír y ser receptivos a la palabra de Dios.

	 En el episodio siguiente Jesús echa a un “un de-
monio, que era mudo” con el resultado que “el mudo ha-
bló”. Un milagro significativo porque contradice los planes 

ORACIÓN AL PADRE CONFIABLE

del diablo de reducir al silencio este planeta. ¿Qué más 
quisiera este redomado enemigo de Dios que acallar del 
todo la alabanza o el testimonio de salvación? Pero esto 
no forma parte de los planes de Dios quien desea que 
toda la tierra oiga el evangelio y se cree una familia es-
piritual que le adore y difunda el mensaje de salvación 
para multiplicar el número de adoradores. La oración y el 
Espíritu Santo que el Padre dará encajan muy bien en esa 
intención divina.

LA OCASIÓN DE LA INSTRUCCIÓN, v. 1

	 Lucas  presenta a Jesús en su humanidad per-
fecta. Que orase demuestra que dependía de la ayuda 
y dirección de Dios, así como que su poder no era el de 
un mago sino el de Dios. Este evangelista recoge hasta 
tres parábolas relativas a la oración, y frecuentemente se 
presenta a Jesús en conversación con el Padre. Los discí-
pulos están impresionados por su ejemplo de oración. La 
petición “enséñanos a orar” sigue a una cláusula temporal 
con un participio presente (“orando”), lo que asocia la pe-
tición de los discípulos directamente con la actividad de la 
oración de Jesús. Los discípulos no le interrumpen, espe-
ran hasta que acaba para hacer su petición “enséñanos”. 
Es decir, hay una relación entre el modelo (el Señor) y el 
alumno (los discípulos).

	 Con todo, regularmente las oraciones de Jesús 
son asociadas en este Evangelio con la continuidad del 
ministerio de Jesús y los beneficios cumplidos por dichas 
oraciones a favor de otros. Por eso, creemos lícito pre-
guntarnos si no habrá una relación causa (la oración de 
Jesús) / efecto (la petición de los discípulos). Es obvio que 
los discípulos han observado la vida de oración del Señor 
¿pero no podría ser que la petición que hicieron fuese el 
resultado directo de lo que Jesús estaba pidiendo en ese 
momento? ¿No es posible que Jesús pidiese que se crea-
se una situación propicia para instruir a sus discípulos en 
un tema tan importante y necesario como la oración? Es 
muy probable que este fuese el caso.

EL RECEPTOR DE LA ORACIÓN, v. 2

	 No hacía mucho Jesús se había dirigido a Dios 
como Padre (10:21) y reveló una relación única entre el 
Padre y el Hijo (10:22). Ahora dice a los discípulos que 
deben dirigirse en oración al “Padre”. Otras partes del 
Nuevo Testamento nos enseñan que nuestra filiación es 
debida a nuestra fe en Cristo. Hemos nacido de Dios o, 
cambiando la figura, hemos sido adoptados en la familia 
de Dios. El Espíritu Santo nos hace conscientes de esta 
realidad, dándonos testimonio de que somos hijos de Dios 
y moviéndonos a clamar “Abba, Padre”.

Por Antonio Ruiz

Nueva Serie: La Oración

bra divina y la vocación del pueblo de Dios. La mención 
del Espíritu Santo, al final de nuestro pasaje (11:13), nos 
da una pista, pues nos recuerda que la santificación del 
nombre en Ezequiel 36 es el resultado de la llegada del 
Espíritu el cual limpiará las impurezas, dará corazón y es-
píritu nuevo y se cumplirá la promesa “vosotros seréis mi 
pueblo, y yo seré vuestro Dios”. Con la obra del Espíritu 
Santo los hombres, santificarán, eso se espera, el nombre 
de Dios por la obediencia interna, espontánea.

2.- Venga tu reino. 

	 Esta petición parece hacer referencia a las pala-
bras “y el Señor vendrá a ser rey sobre toda la tierra; en 
aquel día el Señor será uno y uno su nombre” (Zac. 14:9). 
Esta provincia rebelde en el universo de Dios está llama-
da a convertirse en “el reino de nuestro Señor y de su 
Cristo” (Ap. 11:15). Tras la primera venida de Cristo todos 
los reinos de este mundo están cuestionados por el reino 
de Dios. Lo que les destaca es su provisionalidad. Llegará 
el momento cuando el Señor reinará por los siglos de los 
siglos. Ya en su tiempo en este mundo Cristo Jesús reveló 
que el poder de Satanás sobre el mundo tocaba a su fin. 
Sus curaciones y exorcismos apuntaban a la realidad del 
reino, y son inequívocas las palabras “ahora es el juicio de 
este mundo, ahora el príncipe de este mundo será echa-
do fuera”. Es cierto que todavía queda recorrido pero la 
derrota del mal ya es un hecho. ¿Cómo no desear que 
toda la tierra sea llena del conocimiento del Señor, como 
las aguas cubren el mar? ¿Acaso no anhelamos que los 
enemigos sean puestos por estrado de los pies de Cristo, 
y Dios sea todo y en todos?

	 El hombre siempre ha puesto sus esperanzas en 
el cumplimiento de sus ideales humanos y ha ensalzado 
las probabilidades nacionales y políticas, pero el dominio 
de Dios es lo que el hombre y las naciones necesitan. El 
fin de este mundo servirá para acabar con los pequeños 
tronos reinantes y comenzar cielos y tierra nuevos, donde 
mora la justicia. Este es un horizonte glorioso para cada 
creyente y los que más están soportando injusticias, em-
pobrecimiento y persecución desean el cumplimiento de 
las promesas divinas, en las cuales cifran sus esperan-
zas. 

	 Lo primero que llama la atención es la sencillez 
de la dirección:”Padre”. Esto es suficiente. No es preciso 
hacer largas invocaciones para atraer su atención. Abre 
su oído enseguida que uno de sus hijos quiere hablar con 
él. Tampoco tenemos que añadir ningún nombre más ni 
adularle al estilo pagano para ganar su respuesta. Padre 
conjuga el respeto con la intimidad. Es una conversación 
con aquél con quien tenemos una relación muy cercana. 
Sin embargo, la confianza del niño supone el respeto al 
padre. Los discípulos usaban este nombre para maestros 
respetados. ¡Con qué sencillez el niño hace sus peticio-
nes al padre! ¿Y no es maravilloso saber que al Padre 
le caracteriza la misericordia (6:36), la disposición a dar 
(12:30), el perdón (23:34), y el gozo por recobrar al hijo 
pródigo (cap. 15)? Padre aparece más de 250 veces en el 
Nuevo Testamento (en el Antiguo solo unas 20), y se nos 
enseña que es el mismo que entrega a Jesús a la cruz por 
nuestro pecados, el que le levanta de la muerte, y el que 
envía al Espíritu al corazón de los creyentes capacitándo-
les para ser testigos en este mundo. Al respeto e intimidad 
debemos añadir la obediencia. En las oraciones en la cruz 
Jesús conjuga la plena confianza con la plena sujeción a 
la voluntad del Padre. Por tanto, del Señor aprendemos 
la fidelidad al Padre (en contraste Jer. 3:4,19 y el tono de 
aquel capítulo). 

LOS CONTENIDOS DE LA ORACIÓN, v. 2-4

	 La oración tiene dos peticiones en tercera perso-
na singular relacionadas con Dios, es decir, la santificación 
del nombre y la venida del reino. Luego tres peticiones en 
segunda persona relacionadas con las necesidades de 
los discípulos en el curso de una vida fiel a Dios.

Peticiones relativas a Dios, v. 2

1.- Santificado sea tu nombre. 

	 Esta es una frase escasa pero conocida en el 
Antiguo Testamento (Lv. 22:32; Is. 29:23; Ez. 36:23). El 
“nombre” es la persona misma en tanto nos ha sido reve-
lada en la palabra de Dios. La pregunta que hemos de ha-
cernos es ¿quién debe santificar su nombre? Dios mismo 
o el hombre. La primera respuesta la tenemos en la voz 
pasiva, “santificado”, que parece una petición para que 
Dios haga lo que solo él puede hacer, es decir, vindicar 
su santidad. Con voz activa tenemos un paralelo en la 
petición de Jesús “Padre, glorifica tu nombre” (Jn. 12:28). 
Que el mundo reconozca su soberanía requiere la inter-
vención de Dios.

	 Un segundo pensamiento se deriva de la expre-
sión imperativa en tercera persona “santificado sea”, que 
pudiera ser un circunloquio reverente que impide asumir 
que el hombre pueda dictar a Dios. Al mismo tiempo al 
no darse la voz activa quedamos con la impresión que 
no solo Dios actúa. En suma, la acción o acciones, de 
Dios demandan la correspondiente respuesta humana. La 
santidad del pueblo de Dios se da por descontado (Lv. 
11:45; 19:2). Sin embargo, en la historia la profanación ha 
tomado a menudo el lugar de la santificación (Jer. 34:16; 
Am. 2:7). Se pone en entredicho la obediencia a la pala-

La Oración

andyreis
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Peticiones relativas a nuestras necesidades, v. 3,4

1.- La necesidad diaria:

	 ”Danos hoy el pan nuestro de cada día”. La refe-
rencia al “pan” aparece varias veces en nuestro pasaje 
(3,5,11), al igual que “Padre” lo tenemos al principio (2) y 
al final (13). Esta petición recuerda el don continuado del 
maná en el desierto (Ex. 16). Es la provisión de Dios día 
tras día para suplir las necesidades básicas que susten-
tan la vida. Nuestra oración nos hace humildemente de-
pendientes de la gracia que llena nuestras manos de todo 
lo necesario. No parece probable que hayamos de espiri-
tualizar la petición como hicieron ya de antiguo Orígenes 
y Tertuliano, refiriéndolos a la palabra de Dios o a la Cena 
del Señor, aunque es cierto que hemos de buscar diaria-
mente el alimento para nuestras almas. Es obvio que hay 
necesidades perentorias en algunos creyentes, mientras 
otros viven en la abundancia. Los primeros darán gracias 
a Dios por tener lo necesario, los segundos tienen más 
responsabilidad de administrar sus recursos y una gran 
necesidad de que Dios les de hambre de justicia.

2.- La cancelación de deudas:

”Y perdónanos nuestros 
pecados, porque tam-
bién nosotros perdona-
mos a todos los que nos 
deben”. Jesús usa el 
lenguaje de remisión de 
deudas (Dt. 15:2) relacio-
nado ahora con el perdón 
de pecados. La figura 
de las deudas ya lo utili-
zó el Señor en una corta 
parábola para llevar a la 
conclusión que el perdón 
de ellas produce gratitud 
(7:41-43,47), y ahora dice 
que los discípulos deben 
perdonar lo que les es de-
bido. La forma presente 
del verbo, “perdonamos”, 
apunta a una práctica ha
bitual (17:3-4), y el uso 
del plural nos introduce 
en el círculo colectivo.

	 La oración del Señor no debe afectar tanto a la 
manera peculiar en que los discípulos oran como a la ma-
nera en que viven. Si uno no está perdonando no puede 
recibir perdón. Si la mano que coge el perdón de Dios está 
cerrada no puede recibir nada, si por un espíritu perdona-
dor esta mano está abierta se recibe el perdón de Dios. 
Ser perdonador no es el motivo para recibir el perdón de 
Dios sino el motivo para que el hombre pueda recibirlo. 

	 Desde luego la frase “errar es humano, perdonar 
es divino”, que ensalza la cualidad del perdón, también 
explica que nos resulte tan difícil practicarlo. Es obvia la 

necesidad de la gracia. Pero el perdón tiene varias conse-
cuencias: a) Provee libertad de la incidencia del resenti-
miento y el rencor cada vez que la memoria nos retrotrae 
a la ofensa sufrida. b) Conlleva un gran bienestar espiri-
tual y psicológico. c) Puede ser un testimonio al mundo; 
es lo que Dios ha hecho en Cristo y es lo que él espera 
que hagan los seguidores de Jesús.

3.- La necesidad de humildad:

	 ”Y no nos metas en tentación”. La otra petición 
que Jesús pronunció en Mateo (Mt. 6:13b) desaparece en 
nuestro texto; es una especie de condensación por la que 
“líbranos del mal” se incluye en las dos últimas peticiones 
en Lucas, del mismo modo que “hágase tu voluntad” de 
Mateo está incluido en las dos primeras peticiones de Lu-
cas.

	 La palabra para prueba y tentación es la misma, 
aunque la intención en uno y otro caso es bien distinta. La 
prueba puede venir de Dios pero la disciplina se asocia 
al amor de éste por sus hijos y la intención divina es la 
purificación y perfeccionamiento de aquél que la soporta 
(1 P. 1:6-7). La tentación, aunque pueda ser vencida, en 
principio es una solicitación al mal.

	 a) Ya que a “tentación” le falta artículo definido 
no tiene justificación aplicarlo a un tiempo escatológico 
de prueba (algunos expositores citan “la prueba” en Ap. 
3:10). Se trata de la tentación al pecado que puede suce-
dernos en cualquier momento (8:13; 22:40,46). A veces 
vienen de nuestros prójimos consecuencia, en parte, de 
vivir en una colectividad. Tampoco podemos desprender-
nos de nuestra condición o de la sociedad humana aun-
que siempre debemos aprender a resistir la atracción del 
mundo, siendo llenos de la Escritura como hizo Jesús.

	 b) La petición a la letra “no nos metas en tentación” 
choca con las enseñanzas de Santiago, es decir, “Dios no 
puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie” (Stg. 
1:13). Es más frecuente que sea el hombre quien ponga a 
prueba a Dios, como ocurrió con Israel en el desierto (He. 
3:9) o con Ananías y Safira en el Nuevo Testamento (Hch. 
5:9). Es un disparate la manera en que los rabíes interpre-
taron la petición de David para que Dios examinara su co-
razón y mente (Sal. 139:23,24; 26:2), para que él pudiera 
probar ser un hombre como Abraham, Isaac y Jacob. Las 
tentaciones serían para desarrollar musculatura espiritual 
en los fieles. El problema -según los rabíes- ¡es que Dios 
envió a David a Betsabé y fracasó miserablemente!

	 c) La petición es una admisión humilde de nues-
tra vulnerabilidad y de la facilidad con que podemos su-
cumbir a la tentación. Esta es la actitud contraria a la que 
Pedro mostró cuando Jesús le anticipó que Satanás les 
había pedido para zarandearlos como trigo (22:33). Esta 
petición nos previene del peligro del triunfalismo (1 Co. 
10:12). Caso que el Señor permita determinadas situacio-
nes en nuestra vida podemos confiar que él nos dará la 
ayuda necesaria para vencer, o en su caso para ser res-
taurados (comp. 12:11-12; 22:32; Jn. 21:15-18; 2 Ti. 4:17). ■  

Serie: La Oración CEFB

“El hombre siem-
pre ha puesto sus 
esperanzas en el 
cumplimiento de 

sus ideales huma-
nos y ha ensalza-
do las probabili-
dades nacionales 
y políticas, pero 

el dominio de Dios 
es lo que el hom-
bre y las naciones 

necesitan.”

han dificultado la tarea hasta tal punto que al final 
nos hemos visto obligados a ecomendarla a nuestro 
buen amigo y colaborador Dr. Tim Grass, autor del 
libro “Generaciones: la influencia de los misioneros 
británicos en España 1834 – 1990”, que acabamos 
de publicar por CEFB. Nos complace anunciar que el 
Dr. Grass ha aceptado el encargo, aunque por otros 
compromisos previamente contraídos, no podrá ter-
minar susodicha biografía hasta pasados tres años. 
Lamentamos el nuevo retraso que esta situación 
causará, inevitable en las circunstancias del progra-
ma del Dr. Grass, pero la demora nos da cierto mar-
gen de tiempo para que todos los que quieran con-
tribuir al libro, puedan hacerlo sin excesiva premura.

	 Somos conscientes de que muchos de voso-
tros ya contribuisteis al número especial de la revista 
EDIFICACIÓN CRISTIANA de mayo de 1973 dedica-
do a don Ernesto.  Pero han pasado cuarenta años 
desde aquel entonces y hace falta poner al día y re-
visar aquel material y es muy posible que tenéis nue-
vas reflexiones, recuerdos quizá, de esos dos gigan-
tes de la fe, cuya influencia en varias generaciones 
de siervos de Dios en España e Hispanoamérica ha 
sido enorme, sobre todo por su ejemplo y sus escri-
tos, todo lo cual contribuirá a situarles en una nueva 
perspectiva.  En todo caso, os recordamos que el su-
sodicho nº especial incluía muy poco material sobre 
doña Gertrudis, puesto que ella todavía vivía cuando 
se preparó el material.  La biografía que se prepara 
tiene la finalidad de contemplar ambos protagonis-
tas.

	
	 Así que se necesita materiales nuevos: car-
tas, reflexiones, recuerdos, fotos, que en lo posible 
deben ser originales.  Éstos deben ser identificados 
claramente al dorso, indicando a quien pertenecen, y 
cuál fue la fecha y el lugar reflejados (en el caso de 
las fotos), para posterior devolución.  Todo el mate-
rial debe ser enviado al

 Centro Evangélico de Formación Bíblica
C/ Trafalgar 32, 2ºA
28010 MADRID
España

por correo normal o si es por correo electrónico, de-
bidamente escaneado a
cefbcombibarch@gmail.com

Las fotos en lo posible deben ser originales o copias 
muy nítidos.  La fecha tope para que hagamos llegar 
todo al Dr. Grass sería 30 de junio de 2014, pero 
cuanto antes podamos pasarle los materiales mejor.
Por último, rogamos vuestra colaboración por si he-
mos olvidado u omitido involuntariamente a algún 
amigo o colaborador de los biografiados, para que 
nos deis su nombre o nombres, a fin de reunir todo 
el material posible.  Ni que decir tiene que estamos a 
vuestra disposición para cualquier aclaración puntual 
que quisiérais tener, o alguna sugerencia que que-
ráis hacernos.  Muchas gracias en nombre del Dr. 
Grass y de la Comisión de Publicaciones del CEFB.

Con un saludo fraternal en Cristo

COMISIÓN DE PUBLICACIONES

Centro Evangélico de Formación Bíblica

Madrid ,  junio 2013

Estimados amigos y colaboradores de 
Ernesto Trenchard y Gertrudis Willie:

Asunto de interés: 
Biografía del matrimonio Trenchard en 
preparación

	 Hace años que hemos estado pre-
parando materiales para esta biografía, 
que reconocemos debería haber salido 
hace tiempo, pero las ocupaciones y las 
circunstancias de salud de los que origi-
nalmente se iban a encargar del asunto
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Por El Mundo

El día 12 de julio, 2013 Malala, una 
joven de Pakistán, celebró su 16 
cumpleaños presentándose de-
lante de la asamblea de las Nacio-
nes Unidas en Nueva York. Unos 
meses antes su vida corría peligro 
tras un disparo que la alcanzó en 
la cabeza. La chica había tenido 
el atrevimiento de reclamar el de-
recho de una educación para las 
niñas de Pakistán y el Talibán res-
pondió con violencia, sin miramien-
tos a su juventud siquiera. Gracias 
a Dios Malala sobrevivió el ataque 
y ha llegado a ser un símbolo de 
esperanza para miles de niñas en 
su país.
Sajida es otro héroe, aunque me-
nos conocida.  En 2006 sintió la 
llamada del Señor a fundar un 
colegio para los niños de familias 
cristianas en una región de Pakis-
tán. Por regla general los cristianos 
en este país, siendo una minoría en 
un contexto fuertemente islámico, son 
menospreciados y marginados. Por lo 
tanto, no consiguen trabajos y no pue-
den enviar sus hijos al colegio porque 
dependen de los ingresos que pue-
den aportar sus hijos. Miles de niños 
de estas familias empiezan a trabajar 
largas horas diariamente, desde los 5 
años, en las fábricas de ladrillo, o lim-
pian las casas de los musulmanes a 
cambio de una paga irrisoria, pero de 
la que sus familias no pueden pres-
cindir. De esta manera  nunca reciben 
una educación y se encuentran prisio-
neros de un sistema injusto y  perpe-
tuo.
Al tomar conciencia de su suerte, 
Sajida compró un solar en un pueblo 
cerca de su propia casa y, con el apo-
yo de amigos tanto en Pakistán, como 
Europa, hizo construir un colegio de 
tres aulas y adquirió una pequeña 
furgoneta. Así inauguró el ‘Life Trans-
forming Centre’, un centro  de ense-
ñanza para 14 niños a los que recogía 
de los pueblos alrededor con la furgo-

neta. En 2011 se añadió un segundo 
piso y, en la  primavera de este año, 
un tercer piso. De manera que la en-
señanza ya abarca todos los cursos 
primarios y atiende a unos 120 niños. 
Además de esto, el año pasado Saji-
da inauguró un segundo centro en un 
pueblo cercano para atender a más 
de 40 niños y niñas de familias pobres 
y, también, quitar algo de la carga de 
la furgoneta.
La enseñanza se da en inglés, que 
es la lengua oficial del país y sin el 
cual es imposible aspirar siquiera a 
un trabajo modesto. Al entrar en el co-
legio los niños sólo hablan su idioma 
local, pero terminan con un buen nivel 
de inglés. Muchos de ellos, además, 
son de familias cristianas nominales, 
pero su presencia en el colegio les da 
la oportunidad de tener un encuentro 
auténtico con Jesucristo y llegar a ser 
discípulos suyos.
Un aspecto del trabajo de esta her-
mana consiste en intentar convencer 
a las familias para que manden a sus 
hijos al colegio. A veces, como en el 
caso de una niña, van a trabajar unas 

PAKISTAN
Una educación para niños cristianos

horas antes de entrar en colegio y 
vuelven después de sonar la sirena 
al final del día. Otras veces Sajida ha 
conseguido una beca de parte de su 
red de apoyo en Europa que permite 
que la familia siga comiendo sin los 
ingresos de sus hijos.
El próximo reto es crear una sección 
de enseñanza secundaria, pero para 
eso se requiere otro terreno, más 
profesores, más recursos y un largo 
etcétera. Pero Sajida tiene una visión 
inmensa y cree en un Dios que pue-
de suplir todas sus necesidades. Está 
convencida de que Él la ha llamado 
para romper el ciclo de pobreza de 
estas familias y darles una esperan-
za. “Todos los niños son especiales 
y nos importan muchísimo. Los niños 
tienen un gran potencial y queremos 
realizarlo a través del desarrollo de 
sus mentes, sus dones y sus habilida-
des. Sin nuestro colegio no tendrían 
la oportunidad de aprender y ser dis-
cipulados.”  
					   
Noor Ministries (www.noorministries.
org) . 

Presentado por Alison Barrett

sido rescatados. De cara al año que 
viene, se está preparando un progra-
ma de desarrollo de habilidades vo-
cacionales para entre 20 y 25 chicas.
	
	 Al otro lado del mundo, en 
Camboya, un matrimonio misionero 
ha abierto una heladería este año en 
el corazón del barrio rojo de Phnom 
Penh, con un curioso nombre: ‘The 
Message Parlour’ (La Sala del Men-
saje – un juego de palabras puesto 
que, en inglés, suena muy similar al  
término que se usa para el local de 
un masajista). Desde este local  pue-
den establecer relaciones con todas 
las personas que frecuentan la zona: 
hombres,  chicos  y chicas en prosti-
tución, y niños de la calle. Al mismo 
tiempo que atienden a estas perso-
nas, y  sus necesidades, la expe-
riencia les está ayudando a entender 
mejor el contexto y las vidas de las 
diferentes categorías de personas, 
para que puedan oponerse, en nom-
bre de Cristo, a la industria del sexo.
Son luces en las tinieblas, pero to-
davía quedan millones  de esta 
clase de prisioneros en el mundo.
		
The Freedom Climb/ Operación Mo-

vilización/ Echoes of Service

Por El Mundo

	 La pobreza es un cáncer que 
no para de multiplicarse, producien-
do tumores que aparecen en cual-
quier lugar, y de todos los tamaños 
y formas.  Las personas que carecen 
de una fuente de ingresos estable 
son vulnerables a toda una gama de 
males, y presas fáciles para los que 
tienen poder, o, simplemente,  ace-
chan a los débiles para aprovecharse 
de ellas. Una de las consecuencias 
más feas de la pobreza es el tráfico 
de seres humanos, tristemente una 
práctica muy extendida, afectan-
do a todos los continentes. En Ni-
geria, por ejemplo, los círculos del 
crimen organizado han creado una 
red de tráfico humano que genera 
billones de dólares, y cuyos tentácu-
los alcanzan toda África y más allá. 

	 A primera vista no parece 
una esfera en la que la Iglesia sea 
muy competente para involucrarse. 
Sin embargo, y a pesar de todos 
los intereses adquiridos en su con-
tra,  hay creyentes  en todas partes 
del mundo que están trabajando con 
perseverancia para rescatar a los 
que han sido atrapados, y para rom-
per algunos de los núcleos de poder 
que controlan tales actividades. El 
año pasado el equipo de OM en Gha-
na pudo enviar al colegio a 150 ni-
ños a los que habían rescatado de la 
esclavitud, o que estaban en riesgo 
de caer en manos de algunas de las 
mafias. Estos niños proceden de zo-
nas pobres en el norte del país don-
de los traficantes  los persiguen para 
obligarlos a trabajar como esclavos.
 
	 El mismo equipo intenta des-
cubrir y rescatar a las chicas que han 
sido vendidas en   Nigeria para prac-
ticar la prostitución en otros países. 
Muchas veces es una cuestión de na-
dar en aguas peligrosas, no solamen-
te por las propias mafias, sino tam-
bién porque algunos miembros de la 
policía colaboran con los traficantes. 

No obstante, el año pasado,  con la 
ayuda de la Unidad contra el Tráfico 
Humano de la policía regional, consi-
guieron liberar a 46 chicas recluidas 
en un burdel y arrestar a cuatro trafi-
cantes. Pero su labor no acaba allí, 
porque no es suficiente simplemente 
liberar a estas chicas, sino que es de vi-
tal importancia realizar un seguimien-
to, apoyándolas  y acompañándolas 
en el proceso de adapta-
ción a un nuevo estilo de vida.
Muchas veces las chicas no tienen 
adónde ir, porque los traficantes uti-
lizan  medios para asegurar su po-
derío sobre sus víctimas, a través 
de amenazas y brujería. Otras ve-
ces procuran informar a las familias 
de que sus hijas están ejerciendo la 
prostitución, cerrando así el camino 
de regreso a causa de la vergüenza. 
Sobre todo es necesario ministrar a 
las chicas espiritualmente porque “…  
sin Cristo, las personas que han sido 
rescatadas volverán a la esclavitud. 
Hay que satisfacer tanto las necesi-
dades espirituales como las físicas.” 
En Ghana se ha creado un pequeño 
taller de sastrería donde las mujeres 
confeccionan uniformes escolares, 
una ayuda para sí mismas y, al mis-
mo tiempo, para los niños que han 

AFRICA
“La lacra del tráfico de seres humanos.”
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Por El Mundo

	 Jordania ocupa un lugar es-
pecial en el contexto del Oriente Me-
dio, rodeada por un lado de estados 
árabes de un carácter islámico más 
fundamental y rígido; y, por el otro 
lado, de países con niveles de ines-
tabilidad más o menos graves: Israel/ 
Palestina, el Líbano y Siria. Jordania, 
en cambio, está relativamente esta-
ble y goza de un gobierno modera-
do, donde la presencia de creyentes 
cristianos y sus iglesias, es acepta-
da y respetada. Por estos motivos el 
país ha sido un destino preferido para 
grandes movimientos de refugiados 
en la zona – desde Irak durante la 
guerra y la posguerra, y ahora desde 
su vecino, Siria. Actualmente entre 
500,000 y 700,000 refugiados sirios 
están viviendo en Jordania, un gran 
número de ellos en el norte del país, 
en un campamento de unos 1.000m2, 
donde hay sólo un servicio entre cada 
150 personas. Otros han encontrado 
cobijo esparcidos en diferentes lu-
gares como, por ejemplo, en la zona 
este de la capital, Ammán. Este sector 
de la ciudad es de carácter más islá-
mico y obrero que el oeste,  y unos 15 
grupos musulmanes diferentes convi-
ven aquí.
	 Todo esto es una carga enor-
me para un país relativamente peque-
ño y que ya ha absorbido  un gran 

número de refugiados en años ante-
riores. Es una situación que lo pone al 
borde del colapso, porque no dispone 
de los recursos necesarios para aten-
der a tanta gente. Al mismo tiempo es 
un momento de oportunidad y desafío 
para la iglesia, no solamente la igle-
sia en Jordania, sino la comunidad de 
fieles en el resto del mundo. ¿Qué es-
tamos haciendo? ¿Qué podemos ha-
cer para ayudar y acompañar a estas 
personas en su hora de necesidad? 
La respuesta es: mucho, y el Señor 
ya tiene algunos ‘agentes’ dedicados 
a este campo, trabajando de manera 
discreta pero con fidelidad.
	 Dos obreros nacionales, un 
matrimonio, hacen visitas frecuentes 
a familias sirias viviendo en el este 
de Ammán, para conversar con ellos, 
escucharles y entregarles ayuda de 
forma personal. A veces pasan horas 
simplemente escuchando sus histo-
rias y su dolor, como en el caso de 
una mujer cristiana y sus cuatro hi-
jas, adultas, que llegaron a Ammán 
solas, sin sus maridos, procedentes 
de Aleppo, Siria. El marido de la ma-
dre ya murió en el  conflicto en Siria y 
ahora se teme por la fe de estas mu-
jeres: su situación está tan inestable y 
desesperada que fácilmente podrían 
abandonar la fe para convertirse al 
islam. El mensaje que estos obreros 

quieren comunicarnos es que necesi-
tan urgentemente a los que están dis-
puestos a luchar en oración, para que 
tanto ellos mismos, como todo el país, 
puedan sobrevivir al conflicto.
	 Uno de los agentes de ayuda, 
de parte de las iglesias en el extran-
jero, es la organización Operación 
Movilización, que ha establecido un 
canal seguro para hacer llegar los 
fondos que recibe, a través de 23 igle-
sias en el Líbano, seis o siete en Siria 
y dos en Jordania. Además de fondos 
que llegan desde varias fuentes y va-
rios países, Puertas Abiertas en Suiza 
es un donante importante, dedicando 
95.000$ cada mes para esta crisis.
	 Existen unas cincuenta igle-
sias evangélicas en Jordania actual-
mente, con unos 6.000 – 9.000 cre-
yentes activos. Se calcula, además, 
que la población cristiana, incluyendo 
los más nominales, controla un 37% 
de la economía del país. Sin embar-
go, los cristianos suelen adoptar un 
modo de ser discreto, a fin de no crear 
problemas en la sociedad. Mientras 
se entiende esta actitud,  se desea-
ría que tuviesen un perfil más desta-
cado y que entablaran más diálogos 
con sus amigos musulmanes. Es en 
esta área que los miembros de OM en 
la zona están invirtiendo esfuerzos, 
en ayudar a los creyentes cristianos 
a superar el miedo a compartir su fe. 
Una ayuda importante es un canal de 
televisión por satélite – Kingdom Sat 
- que ofrece a musulmanes la oportu-
nidad de encontrar respuestas a sus 
inquietudes espirituales. Otro dato es-
peranzador es que unas 40.000 per-
sonas en Jordania están siguiendo 
cursos de Emaús  por corresponden-
cia, gracias a un hermano establecido 
en Nazaret que ha traducido 30 de los 
cursos al árabe. Se trata de un hom-
bre que está cerca de jubilarse, pero 
la obra que ha iniciado tendrá un fu-
turo gracias a un matrimonio egipcio 
al que está preparando para tomar el 
relevo.. ■	
		  Echoes of Service

ORIENTE MEDIO: JORDANIA
¿Hasta cuándo aguantará?

Por El Mundo

	 El cierre  reciente de 12 igle-
sias en la provincia de Hainán, China, 
es un indicio de que el régimen co-
munista está poniendo en marcha un 
plan progresivo para eliminar el movi-
miento de las iglesias independientes 
que se reúnen en casas. Un plan que, 
de efectuarse a rajatabla, afectaría a 
unas 100 millones de personas. Igle-
sias en otras provincias también han 
recibido la atención de agentes esta-
tales, lo cual supone la intensificación 
de las actividades del gobierno en 
este sentido. Según la China Aid As-
sociation, la primera fase del plan se 
realizó entre enero y junio de este año, 
cuando la Administración Estatal de 
Asuntos Religiosos llevó a cabo una 
investigación de todas las iglesias de 
estas características en China. En la 
segunda fase, las iglesias tendrán la 
opción de incorporarse a la iglesia ofi-
cialmente reconocida,  el Movimiento 

Patriótico de las Tres Auto-
nomías. Las que se niegan 
a acogerse a esta ‘oferta’, 
serán cerradas definitiva-
mente y sus líderes desti-
nados a campos de trabajo 
forzoso, condenados por 
“haber organizado y utili-
zado un culto para vulnerar 
la implementación de la 
ley”. Las congregaciones 
que aceptan la oferta se-
rán llamadas ‘reuniones en 
casas’. Unas pocas ya han 
aceptado esta opción, aunque la ma-
yoría lo consideran una capitulación 
al régimen, puesto que implica ceder 
su verdadera autonomía y someterse 
a la censura del gobierno en cuanto 
al contenido de los mensajes predica-
dos.
	 La tercera fase consistiría en 
la erradicación progresiva, a lo largo 
de unos 10 años, de todas las iglesias 

CHINA
El régimen se propone erradicar las iglesias independientes

que no cumplen con las demandas 
del gobierno.
 	 Mientras hay muchos creyen-
tes auténticos en el MPTA, también 
es cierto que el crecimiento está ocu-
rriendo más bien en las iglesias que 
no están bajo la vigilancia del régi-
men. 		
				  

Mission Network News

El 13 de julio de este año, cristianos 
en Myanmar celebraron en la ciudad 
de Yangón, el 200 aniversario de la 
llegada de un joven norteamericano: 
Adoniram Judson, junto con su espo-
sa Ann. En aquel entonces no se sa-
bía de la existencia de ningún cristia-
no en el país, como tampoco se había 
traducido la Biblia al idioma myanmar. 
Después de seis años, Judson sólo 
había visto la conversión de una per-
sona: Maung Naw, bautizado en ju-
lio 1819. No era, quizá un panorama 
muy alentador. Sin embargo Judson 
perseveró y continuó trabajando en 
el país un total de 38 años, durante 
los cuales pudo traducir tanto el AT 
como el NT, y compilar, además, un 
diccionario pali-myanmar (pali es el 
idioma de las escrituras budistas) y 
otro myanmar-inglés, que está en uso 
todavía hoy.  Al final de su vida había 
establecido más de cien congregacio-
nes y el número total de cristianos era 
alrededor de 210.000.
Hoy en día, dos siglos más tarde, a 
pesar de la resistencia de parte de 
los budistas por un lado, y un gobier-

no represivo por el otro, los cristianos 
en Myanmar se mantienen firmes en 
la fe. En 1966 todos los misioneros 
extranjeros fueron expulsados, pero 
esto no hizo más que reforzar la deter-
minación de las iglesias indígenas, y 
redoblaron su esfuerzo misionero. Un 
ejemplo es Sya, un obrero a tiempo 
completo en la región de Chin, aun-
que también tiene un ministerio itine-
rante a otras comunidades donde el 
evangelio ha penetrado poco. Sya es 
de la tercera generación de creyentes 
en su familia: su abuelo fue el primero 
de su tribu en convertirse, lo cual sig-
nifica una herencia espiritual muy rica. 
Sya ha viajado y predicado de mane-
ra intensiva y fundó la Misión Rural de 
Myanmar para dar a jóvenes obreros 
el necesario conocimiento práctico, y 
experiencia en el campo. Actualmente 
la misión cuenta con unos 22 obreros 
a tiempo completo, que se dedican a 
alcanzar a comunidades que viven en 
zonas rurales muy remotas. En 2007 
Sya estableció un instituto bíblico 
donde se ofrece un curso de cuatro 
años para preparar a los estudiantes 

en temas como el discipulado, la pre-
dicación evangelística y la formación 
de nuevas iglesias. El instituto acoge 
a aproximadamente treinta estudian-
tes de una variedad de idiomas y tras-
fondos étnicos (en Myanmar existen 
ocho etnias principales, con 135 ‘sub’ 
etnias y tribus.)
El número de creyentes en Myanmar 
alcanzó su punto más alto en 1988 
cuando representaban el 6.28% de 
la población. A partir de 2000 mu-
chos cristianos emigraron, por lo que 
el porcentaje bajó. No obstante, en 
2010 el país tenía una población de 
60 millones, de los cuales el 4.98% 
eran cristianos. La obra iniciada por 
Judson sigue dando fruto después de 
200 años. Oremos por una cosecha 
aun mayor. ■
					   
		  Christian Aid News

MYANMAR (antes Birmania)
200 años después de Judson
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Título original: “A vow to cherish”
Duración: 83 minutos Género: Drama
Dirigida por: John Schmidt
Escrita por: Deborah Raney (libro) y  Grenville Case 
(guión)
Protagonistas: Barbara Babcock y Ken Howard (Apa-
rición especial de Billy Graham)
Distribuidor: World Wide Pictures (en España “Deci-
sión”: http://www.e-decision.org/tienda/el-poder-de-
una-promesa-dvd/)
Fecha de publicación: 1999
Argumento:
“John (Ken Howard) y su esposa, Ellen (Barbara Bab-
cock), tienen una vida de “ensueño”. Mientras que 
John tiene un negocio de éxito, Ellen trabaja como 
maestra de escuela, y son padres de dos hijos. Pero 
esa imagen se hace añicos cuando a Ellen se le diag-
nostica una enfermedad devastadora: Alzheimer. ¿Po-
drá la familia permanecer unida ante esta fuerte ad-
versidad?”
Conclusión: “El poder de una promesa” describe la im-
portancia de vivir la vida basándose en “principios” y 
no solo en sentimientos determinados por las circuns-
tancias.
Los espectadores opinan:
- “Esta es una gran película para compartir con la fami-
lia, ya que enseña el valor bíblico del matrimonio y la 
familia... Los cineastas seculares realmente deberían 
empezar a hacer películas con temas morales como 
éste”
- “Llamado de visita obligada para todas las parejas, 
esta historia de amor es un testimonio triunfante de 
cómo el poder de Dios cambia la vida.”
- “Es un recordatorio para no tomar nuestras promesas 
a la ligera... el matrimonio es un pacto no importa cuál 
sea la situación... hasta que la muerte nos separe”
- “Es una película que cada pareja casada debería ver. 
Muestra el verdadero espíritu de lo que  significa estar 
comprometido uno a otro y a Dios. Incluso cuando lle-
guen los tiempos difíciles... muestra cuán importante 
es una familia unida y cómo con Jesús como sólido 
fundamento y con el amor unos por otros podrá salir 
adelante en cualquier situación”.

Redacción: Eva López Cañas
(Utilizadas diversas fuentes cinematográficas en Internet tanto en 
inglés como español)

Por Eva López Cañas

El Evangelio en Imágenes

Reseña de la Película:

“El poder de una Promesa”

Reseña de la Película:

“Héroes de la Fe”

Para los niños:

Serie “Héroes de la 
fe”: dibujos animados 
dirigidos a niños de 6 a 
12 años que relata las 
vidas de personajes 
bíblicos. 
Distribuido por: Socie-
dades Bíblicas Unidas.

“Cada historia narra la vida de uno de los héroes 
que nos presenta la Biblia y cómo Dios se mani-
festó en sus vidas. Cada película animada incluye 
canciones y música creadas especialmente para 
esta serie. Las historias son narradas en forma di-
vertida por diferentes personajes imaginarios.”
“Para ser un verdadero héroe, lo que se necesita 
es tener una gran fe.”

Contenido (el pack de 5 DVD´s):
- La historia de Jeremías.
- La historia de David.
- La historia de Pablo.
- Pedro y la duda.
- Pedro, pescador de hombres.

	 Hija de Walter C. Palmer, un destacado evange-
lista metodista y de Phoebe Worrall también evangelista y 
autora de letras de himnos,  Phoebe nació el 3 de Marzo 
de 1839 en New York, EE.UU.

	 A la edad de dieciséis años Phoebe se convirtió 
en la esposa de Joseph Fairchild Knapp siete años mayor 
que ella. Joseph era un próspero hombre de negocios que 
regentaba una empresa dedicada a la litografía la cual 
lo convirtió en millonario y con el tiempo fue uno de los 
fundadores de la  “Metropolitan Life Insurance Company” 
una de las más importantes compañías de seguros de los 
EE.UU. de la cual llegó a ocupar la presidencia
. 
	 Ello situó a los Knapp en los niveles más altos de 
la sociedad  neoyorquina en la Edad de Oro del siglo XIX. 
Vivian en una mansión situada en la esquina de Bedford 
Av. con la calle Ross de Brooklyn, un auténtico palacio 
que entre otros contaba con un salón de música de estilo 
europeo en el cual se encontraba una de las colecciones 
más importantes de instrumentos musicales del país ade-
más de un órgano de tubos con tres teclados. 

	 En su mansión los Knapp celebraban frecuentes 
veladas musicales a las que asistían las personalidades 
más prominentes de su época. Parece ser que cada presi-
dente republicano, general de la Unión u obispo metodista 
habían  sido eventualmente invitados a su casa.

	 Este ambiente de opulencia no afectó a los prin-
cipios cristianos del matrimonio  ya que ambos estaban 
muy involucrados en las causas metodistas y organizacio-
nes benéficas para la lucha contra la pobreza y de aten-
ción a los niños necesitados. Especialmente Phoebe  se 
involucró en muchas reformas y actividades políticas de la 
época. 

	 Dio grandes sumas de dinero  para los pobres y 
trabajó frenéticamente para reclutar líderes sociales y po-
líticos en sus causas. Como activista social dijo que “me 
importan más los movimientos activos del mundo y la so-
ciedad que la abstracción espiritual”

	 Asistían a la John Street Methodist Episcopal 
Church  de Nueva York en donde Joseph tenía especial 
dedicación en la Escuela Dominical y Phoebe tocaba el 
órgano.

	 A lo largo de su vida Phoebe compuso más de 
500 melodías de himnos aunque en esta faceta  se la co-

noce mayormente por la melodía del himno “Blessed as-
surance, Jesus is mine!” (Grata Certeza, soy de Jesús!) 
cuya letra escribió Frances Crosby. 

	 La historia de cómo se vio la luz este célebre him-
no es sobradamente conocida en los ambientes evangéli-
cos.

	 En John Street Methodist Episcopal Church   ade-
más del matrimonio Knapp, asistía la que es considerada 
la “musa” de los himnos evangélicos, Frances Crosby me-
jor conocida por Fanny Crosby.

	 Un día de 1873, en la residencia de los Knapp, 
Phoebe interpretó una melodía al final de la cual le pre-
gunto a Fanny ¿Qué te sugiere esta melodía? Fanny 
de forma espontánea dijo:  Blessèd assurance, Jesus is 
mine!

	 Había nacido uno de los himnos más cantados y 
traducidos en la historia cristiana. Esa misma tarde Fanny 
completó la letra del himno cuya primera estrofa dice en 
una traducción literal:

Bendita seguridad, Jesús es mío!
O, que anticipo de la gloria divina!
Heredero de la salvación,  comprado por Dios,
Nacido de su Espíritu, lavado en su sangre.

	 Una de las muchas anécdotas referidas a este 
himno la relata Ira D. Sankey en su obra “My life and the 
story of the gospel hymns” en donde cuenta que “Durante 
la reciente guerra en el Transvaal  cuando los soldados 
yendo hacia las posiciones del frente se cruzaban con otro 
grupo de soldados, su saludo solía ser, “Cuatro, nueve, 
cuatro, chicos, cuatro,  nueve, cuatro;  e invariablemente 
el saludo era respondido con “Seis más, chicos, seis más.
El significado de esto era que en los ejemplares de los 
himnarios que se les había entregado a todos los solda-
dos que iban al frente, el himno 494 era “God be with yo 
till we meet again” (Dios te guarde hasta volverte a ver” 
y el que correspondía al número 500, o sea 6 más, era 
“Bessed assurance Jesus is mine” (Grata certeza, soy de 
Jesús!). ■

Grandes Himnos

Por Carles Rodríguez

Phoebe Palmer Knapp: Grata Certeza

Geralt
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cias así, en auditorios más bien reducidos, pueden ser de 
enorme bendición en el futuro. Así contamos con un estu-
dio publicado en inglés dentro de la prestigiosa colección 
de comentarios del Antiguo Testamento de la Inter-Varsity 
Press.

	 El autor divide el libro en dos partes, caps. 1-6 y 
7-14, aunque se subdivide en cuatro secciones: una ex-
hortación al arrepentimiento (1:1-6), ocho visiones más un 
acto simbólico (1:7-6:15), una pregunta práctica del pue-
blo (7-8), y profecías sobre las historia futura de Israel y 
del mundo (9-14).

	 Zacarías es un texto poco estudiado, pero de una 
enorme importancia, dado que es el libro de los profetas 
menores con más referencias mesiánicas donde desta-
can 8 visiones con elementos simbólicos diferentes pero 
que apuntan al mismo mensaje, donde en los últimos ca-
pítulos contemplamos una visión de la segunda venida 
del Señor que hay que tener siempre presente cuando se 
estudia la escatología. Por tanto, contar con comentarios 
así, es algo muy necesario y que debe animarnos a en-
frentar textos difíciles, pero más vigentes que nunca para 
nosotros hoy.

Esencia y Resistencia   

ESENCIA Y RESISTENCIA. Evangelina Sierra y Joel 
Forster. Publicaciones Andamio. Barcelona, 2013.

Reseña realizada por José Moreno Berrocal

Zacarías.
Barry Webb. Publicaciones Andamio. Barcelona, 2012.

Reseña realizada por José Moreno Berrocal

	 El profeta Zacarías nació en los últimos años de la 
cautividad en Babilonia, su nombre significa “uno a quien 
Yahveh recuerda”. Zacarías procedía de una familia sa-
cerdotal, su abuelo era Iddo, quien posiblemente fue su 
cuidador al fallecer su padre, Berequías. Muchos judíos 
se habían acomodado a la vida en Babilonia, pero unos 
cincuenta mil escogieron las privaciones de una nueva 
vida, algunos de ellos para construir sus casas encima de 
las ennegrecidas ruinas de Jerusalén.  Así comienza la 
construcción del segundo templo, echando los cimientos 
con gritos de regocijo. Sin embargo, como en todo gran 
paso de obediencia a Dios, los enemigos pronto apare-
cieron y paralizaron las obras durante 15 años (Esdras 
4) acudiendo al rey Artajerjes, para que no respetase el 
Decreto de Ciro. Al cabo de aquel tiempo, profetas como 
Hageo y Zacarías animaron a sus compatriotas a reanu-
dar el trabajo. El rey persa Darío, favorecería el propósito 
del pueblo de Dios como un instrumento suyo, pero tenían 
que arrepentirse por su dejadez tomando confianza en las 
promesas de Dios porque su Palabra es segura.

	 Barry Webb es director de estudios del Antiguo 
Testamento en la Universidad Teológica Moore de Sydney 
(Australia), y cuenta cómo preparó mensajes cada sema-
na durante el segundo semestre de 2001 para siete estu-
diantes de posgrado, debatió con ellos y esta gratificante 
convivencia fue el preludio de este comentario. Experien-
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	 Esencia y Resistencia, un viaje a la memoria del 
protestantismo en Francia (S. XVI-XX) es uno de esos li-
bros que, una vez comenzado, no se puede dejar hasta 
terminarlo. La verdad es que tenía ganas de leerlo, entre 
otras razones, por la profunda admiración que siento por 
el francés Juan Calvino y por los hugonotes. De hecho, 
no podríamos entender a los hugonotes sin la teología de 
Calvino de la que son fieles exponentes. Un dato curioso 
en ese sentido es que encontramos una estatua de Cal-
vino en el exterior de la iglesia que los exiliados hugono-
tes construyeron en Berlín en la plaza Gendarmenmark, 
considerada por muchos como la más bonita de la capi-
tal alemana. Estos hugonotes fueron los que huyeron de 
Francia después de la revocación del Edicto de Nantes en 
1685. Pero lo esencial es apreciar que la obra de Dios en 
Francia, en el siglo XVI, es una de las grandes muestras 
del poder salvador de Jesucristo. Por otro lado, mi mu-
jer conoció al Señor durante su estancia en L´Alsace,  en 
una iglesia evangélica donde conocimos a algunos cre-
yentes franceses a los que estimamos mucho. Confieso 
que he disfrutado sobremanera de la lectura del libro. De 
entrada, el ameno estilo y dominio del tema que muestra 
la historiadora Evangelina Sierra, en las partes históricas 
del libro. Y, por otro lado, la crónica ágil e interesante del 
periodista Joel Forster en el relato del viaje de memoria 
a Francia, diseñado por Evangelina Sierra y denominado 
“Herencia Protestante y salvamento a Judíos. El ejemplo 
francés”. Con el apoyo de la Alianza Evangélica Española 
y el Areópago Protestante, este viaje fue realizado por una 
veintena de personas entre el 17 y el 22 de julio de 2011. 
Cada uno de los autores nos cuenta, pues, desde su pers-
pectiva, una parte de lo que ha sido y representa hoy el 
protestantismo francés. 

	 Como historiadora, Evangelina Sierra nos introdu-
ce hábilmente en el fascinante mundo de los hugonotes, 
desde sus pujantes, sorprendentes y gloriosos orígenes. 
Destaca los momentos cruciales de su existencia en pug-
na con los que, desde el primer momento, quisieron borrar 
la huella de la Reforma Protestante en Francia. La resis-
tencia de los hugonotes frente a los que quisieron acabar 
con ellos forma parte de su misma esencia como protes-
tantes, lo que acertadamente, denomina Sierra su dere-
cho a existir. En su ADN (si así lo puedo expresar también 
yo, ya que se usa la expresión en el libro) estaba la de-
fensa de una posición bíblica integral, frente a toda perci-
bida manipulación de la fe cristiana. Me gusta mucho que 
destaque, en ese sentido, el gran trauma que representó 
la matanza del Día de San Bartolomé para la conciencia 
del pueblo protestante francés. También los efectos de la 
revocación del Edicto de Nantes y la enconada resistencia 
de los camisards entre otras muchas cuestiones. Es justo 
que se realcen algunas grandes figuras históricas como 
la del Almirante Gaspar de Coligny, la reina de Navarra, 
Juana de Albret o Marie Durand. También la del pastor 

de Nimes, Rabaut Saint Étienne y su papel en la redac-
ción de la famosa Declaración de Derechos del Hombre y 
del Ciudadano que llevará igualmente hasta el reconoci-
miento de los derechos civiles a los protestantes durante 
la Revolución Francesa. Como parte indisoluble de esa 
identidad, el protestantismo francés desarrolló un derecho 
a la resistencia frente a los tiranos y la injusticia. Ese afán 
por lo que es justo y misericordioso, es lo que explica el 
comportamiento del protestantismo francés frente al anti-
semitismo y la shoah. En términos prácticos, significó el 
amparo brindado a muchos judíos por los protestantes 
durante el período del Gobierno colaboracionista francés 
de Vichy, en plena vorágine nazi. Por ello, en palabras de 
Sierra: “un porcentaje elevadísimo de protestantes fran-
ceses han recibido el reconocimiento de Justos entre la 
Naciones que otorga la autoridad israelí para el recuerdo 
y la memoria Yad Vashem, por haberse jugado literalmen-
te la vida protegiendo y ayudando a escapar a miles de 
judíos...”.

	 Joel Forster por medio de su crónica del viaje, nos 
hace parte de aquel grupo y, de alguna manera, nos lleva 
a experimentar algo de lo que sintieron sus miembros en 
cada uno de los lugares visitados. También nos ayuda a 
ver cuáles eran sus principios o el origen de las conviccio-
nes de los hugonotes. Como botón de muestra, lo que nos 
dice Joel durante su visita al llamado Museo del Desierto: 
“Biblias, Biblias, Biblias. Para los hugonotes no había un 
elemento más central. Queda claro en la sala más grande 
del museo. Están por todas partes. Porciones del Nuevo 
Testamento, Salmos musicados, libros de sermones. Toda 
traducción de la Biblia al francés era ilegal. También cual-
quier otro libro protestante...”. Sola Escritura es el lema 
que resuena en todo el protestantismo del siglo XVI, como 
una de sus grandes señas de identidad.

	 Es difícil, en las pocas palabras de una sucinta 
reseña, hacer justicia a un libro tan fascinante. Por si fuera 
poco, contiene una Guía turística, realizada por Evangeli-
na Sierra, de los lugares emblemáticos del protestantismo 
en Francia. Un buen número de fotos nos ayudan a visua-
lizar al grupo, algunos de los lugares visitados y la gastro-
nomía. El libro se completa con unas breves reflexiones 
por parte de los viajeros mismos, lo que ayuda a comple-
tar el cuadro que se nos ofrece de una parte de la realidad 
del protestantismo francés. Es fundamental señalar, final-
mente, como hace Evangelina Sierra en su introducción, 
que este emocionado recorrido por este protestantismo 
hermano francés debe funcionar como un acicate para 
que los evangélicos españoles prosigamos, con más celo 
si cabe, en la recuperación de nuestra propia memoria 
histórica. Una recuperación que, a imagen del protestan-
tismo francés, debe implicar, necesariamente, además de 
un conocimiento histórico riguroso, asunción y compromi-
so.
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La santidad

John Charles Ryle. Editorial Peregrino. Moral de Calatra-
va, 2013.

Reseña realizada por David Vergara

		  Ryle es un conocido escritor que fue pre-
dicador del evangelio durante cuarenta años hasta ser 
nombrado ministro de Liverpool en 1880. Es conocido en 
España especialmente por su comentario sobre los cuatro 
evangelios que tuvo una primera edición a cargo de la edi-
torial CLIE, y que fue mejorada notablemente por la edi-
torial Peregrino en varios volúmenes. El comentario a los 
evangelios va al grano, tiene un lenguaje directo, accesi-
ble y notablemente evangelístico, por lo que siempre es 
recomendable para preparar una predicación, y en esta 
misma línea se desarrolla este tratado sobre la santidad.

	 Cuando hablamos de un tema como la santidad, 
encontramos dificultades para leer textos relevantes en 
nuestra época, quizá los que han dejado más huella en 
los últimos años en lengua castellana sean “El renacer 
de la santidad” (J.I. Packer), “La Santidad de Dios” (R.C. 
Sproul), “En pos de la santidad” (Jerry Bridges) y “El don 
del Espíritu Santo” (Horacio A. Alonso). En esta línea po-
demos recomendar esta obra monumental de Ryle, quien 
estaba convencido de que “la verdadera santidad práctica 
no disfruta de la atención que merece” (pág. 9), aunque 
haya personas que busquen predicaciones emotivas en 
reuniones maratonianas, donde es dudoso que el efecto 
tenga fundamento bíblico y sea duradero. El autor incluso 
apunta que en la actualidad muchos hablan de “consagra-
ción” y parecen desconocer “los primeros rudimentos de 
las palabras de Dios” con respecto a la conversión (Pág. 
11). Ryle también se pregunta por aquellos que buscan 

una santidad en la perfección con una conciencia que no 
está tranquila y en el otro extremo, quienes son pasivos 
en la contienda con el pecado. 

	 Los primeros capítulos de esta obra tienen que 
ver con el pecado, la santificación, la santidad, la batalla, 
hasta llegar al “alivio para la sed” o las “inescrutables ri-
quezas de Cristo”. Esta obra contiene 21 capítulos, cada 
mensaje parte de un texto bíblico donde vemos el ejemplo 
de muchos personajes de la Biblia y llegamos a una com-
prensión profunda de lo que es la verdadera santidad. En 
resumen, un libro que merece la pena leer siendo “irre-
prensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en me-
dio de una generación maligna y perversa, en medio de 
la cual resplandecéis como luminares en el mundo” (Fil. 
2:15).

Cantar de los Cantares 
Tom Gledhill. Publicaciones Andamio. Barcelona, 2013.

Reseña realizada por David Vergara
 	

	 Acercarse a Cantar de los Cantares en otras épo-
cas planteó enormes dificultades al abordarse de una 
forma tan gráfica y bella la sexualidad en el matrimonio. 
Entender el sexo como un regalo de Dios dentro del matri-
monio sigue costando lo suyo en muchas culturas donde 
el hombre y la mujer son considerados meras herramien-
tas para engendrar hijos sin entusiasmo como fomentaba 
el catolicismo. Por tal motivo, al margen de que escasean 
los comentarios bíblicos sobre este libro de la Biblia, casi 
todos tienen una perspectiva alegórica donde la Iglesia es 
la esposa y la sexualidad se diluye completamente. Así, 
llamó mucho la atención el enfoque interpretando el texto 
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de una forma natural por parte de José Grau en “El más 
inspirado cántico de amor” (EEE), y desde aquel, quizá 
uno de los más adecuados que podamos leer en cas-
tellano es el que presentamos y que forma parte de la 
colección de comentarios del Antiguo Testamento de la 
Inter-Varsity Press.

	 Tom Gledhill es un Físico que además de impartir 
clases en varias universidades de Malawi, Uganda, Tur-
quía y Nigeria ha enseñado Antiguo Testamento en Nai-
robi (Kenia) y actualmente trabaja como profesor de Estu-
dios Bíblicos en una escuela de Teología en Gales (Reino 
Unido). Su experiencia en distintas culturas por causa de 
sus viajes, y su conocimiento de la Biblia, dan lugar a un 
texto que merece la pena considerar. El escritor ve Can-
tares como las alegrías y tensiones de una pareja joven 
en su camino hacia el matrimonio que debe nutrirse del 
contexto social, moral y teológico más amplio de la Biblia 
donde hay que analizar las metáforas y eufemismos que 
se contienen en el texto. 

	 El autor estructura Cantares a base de una serie 
de seis ciclos de movimientos que no representan una 
progresión cronológica. “El ciclo de la boda, alrededor del 
cual se sostienen los otros, es el centro literario de Can-
tares y su clímax cronológico” (Pág. 47), donde poco a 
poco apreciaremos los sutiles cambios que se van produ-
ciendo hasta deleitarnos con la partitura completa de un 
alegre himno de amor producido por la gracia de Dios.

Lecciones sobre el Éxodo

Juan María Tellería y Rosa Mª Gelabert. Mundo Bíblico. 
Las Palmas de Gran Canaria, 2011.

Reseña realizada por David Vergara
	

En el año 2010 la editorial Mundo Bíblico, que sigue con-
solidándose en nuestro país, publicó “Lecciones sobre el 
Génesis” que se agotó en poco tiempo, y ahora este co-
mentario sobre el libro de “Éxodo” a cargo de los mismos 
autores. Tras “Génesis”, apareció “El método en Teología” 
de Juan María Tellería, que recibió el segundo premio lite-
rario “Samuel Vila” del año 2012, con motivo del 110 ani-
versario del fundador de la editorial CLIE, porque según 
el jurado servía para recordar los principios de la Reforma 
como base de un método teológico que contextualiza la fe 
evangélica.

	 Ahora, siguiendo la estructura del comentario 
sobre “Génesis”, encontramos que estas lecciones so-
bre “Éxodo” se dividen en capítulos que se inician con un 
texto clave, se realizan preguntas para reflexionar, tareas 
para preparar la lección y una explicación del texto bíbli-
co. Este método pedagógico facilita considerablemente el 
acercamiento al estudio del texto bíblico.

	 En relación a los autores, Rosa Mª Gelabert es 
filóloga, y ha ejercido la docencia en lenguas modernas 
en centros públicos y privados de Francia y España, al 
margen de proyectos internacionales. En cuanto a Juan 
María Tellería, es filólogo y licenciado en Sagrada Teolo-
gía por el Centro de Investigaciones Bíblicas (CEIBI), del 
que es profesor y Decano Académico, al margen de otras 
muchas colaboraciones siguiendo una línea doctrinal Re-
formada.

	 “Éxodo” significa “salida” en griego, en hebreo la 
designación corresponde a su primera línea: “Estos son 
los nombres…”, los descendientes de los hijos de Jacob 
ya no son los favorecidos huéspedes de Faraón en tiem-
pos de José, ahora son esclavos no sólo dentro de la so-
ciedad, sino que sufren la influencia espiritual y moral de 
Egipto en sus vidas como se comprobará en el desierto al 
revelarse su idolatría e incredulidad. Dios saca a Israel de 
Egipto con mano poderosa al escuchar su aflicción, para 
constituirlo un pueblo que sirva de referencia al mundo 
en dependencia de su Dios, quien recuerda las promesas 
hechas a Abraham, Isaac y Jacob. Pronto entenderán el 
valor de los sacrificios y recibirán un pacto que será el mé-
todo de aprendizaje para entender en el futuro el Nuevo 
Pacto que Dios tiene en mente basado en la sangre de 
Cristo. Moisés será el instrumento de parte de Dios para 
guiarles hacia una nueva tierra como un pueblo redimido. 
Las lecciones de este libro se cumplen con el Cordero de 
Dios quien inaugura un nuevo reino donde se establece 
una nueva relación entre Cristo y su esposa, la Iglesia de 
los redimidos. Por todo lo anterior, encontrarnos con aquel 
que se autodenomina “Yo soy el que soy”, hasta revelarse 
en el Nuevo Testamento de tantas formas, es una aven-
tura apasionante, y las lecciones que descubrimos en el 
libro que reseñamos, son una herramienta que nos Grata
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	 En esta entrega de la serie sobre la violencia en 
el Antiguo Testamento llegamos a un tema que ha sido 
siempre un paño rojo para los defensores de una “ética 
superior” que se basa en conceptos del bien y del mal 
y que obedecen a parámetros netamente humanos. A lo 
largo de dos mil años de historia de la Iglesia nunca han 
faltado las voces entre los teólogos y expositores de la Bi-
blia que  creían ver en las historias “violentas” del AT una 
clara prueba de una ética inferior en el AT en comparación 
con el NT. En el fondo tenemos la acusación contra Dios 
de que su actuación es inmoral o que estas historias real-
mente no forman parte de la revelación divina. El resulta-
do final es la creación de un canon dentro del Canon que 
solamente contiene lo que desde nuestro punto de vista 
parece aceptable. Muchos creyentes, aunque no aceptan 
este punto de vista, sin embargo, actúan implícitamente 
de la misma manera al no predicar o enseñar sobre este 
aspecto de la Palabra de Dios. Es una forma tácita de 
crítica a la Biblia.

I. DIOS COMO GUERRERO

	 Uno de los aspectos de la naturaleza de Dios que 
más inquieta al lector moderno (y esto incluye a muchos 
creyentes) es un hecho innegable: Dios es guerrero. José 
de Segovia empieza su artículo “La ira del Cordero” preci-
samente con esta frase: “… la Escritura nos muestra que 
Dios es un dios guerrero.” 

	 Dios lleva a cabo su plan de salvación – que inclu-
ye la conquista de Canaán – por medio de procedimientos 
que no encajan necesariamente con las ideas que mu-
chos lectores de la Biblia tienen de lo que Dios debería 
haber hecho. Es evidente que Dios lleva a cabo sus jui-
cios a través de guerras que Él mandó y que, a su vez, su-
ponen actos de juicio contra pueblos que se oponen a la 
voluntad y a los planes de Dios por sus acciones rebeldes. 
Oponerse a Israel bajo el mando del Señor de los ejércitos 
es una declaración de guerra contra el Dios Creador de 
los cielos y de la tierra. 

	 Todavía más: “Aunque nos parezca extraño, la 
guerra se muestra como un acto de alabanza en la Biblia. 
Los ejércitos de Israel han de prepararse espiritualmen-
te para la batalla. Los sacrificios que se hacen antes de 
la guerra son por eso una prerrogativa especial de aque-

llos que como Samuel tienen una función sacerdotal (1 
Samuel 13)”.  

	 La forma en que Dios lleva a cabo sus guerras a 
través de Israel no dependen de la última tecnología mi-
litar. Todo lo contrario. Dios no depende de los israelitas, 
sino que lleva a cabo sus juicios a través de ellos de forma 
que va en contra de todo lo que humanamente parece “ló-
gico”. “Ya que Dios lucha por Israel, la nación no tiene que 
preocuparse por el número de sus tropas o la tecnología 
de sus armas. Israel no se puede alabar por su fuerza, ya 
que es sólo el poder de Dios el que le da la victoria.” 

	 No cabe ninguna duda de que la idea de un Dios 
“guerrero” repulsa a no pocos creyentes. Sin embargo, 
el texto bíblico no nos deja escapatoria. Si no queremos 
caer en la herejía antigua y moderna del marcionismo  
tenemos que aceptar que Dios no se somete a los do-
cumentos modernos que hablan de los “derechos huma-
nos”. El problema de una interpretación selectiva del AT 
que solamente acepta lo que encaja en nuestras ideas de 
lo que Dios debe y no debe hacer peca de un antropocen-
trismo evidente (véase el primer artículo de esta seria). “… 
la cuestión es: ¿qué autoridad tenemos para juzgarle [a 
Dios]? Podemos intentar crear un Dios conforme a nues-
tras ideas e ilusiones, pero no somos libres para juzgar 
a nuestro Creador.”  El aspecto que queda normalmente 
fuera de consideración no radica en el hecho de que Dios 
castiga a algunos y a otros no. Radica en el hecho de que 
ningún ser humano en sus pecados merece vivir ante un 
Dios tres veces santo. 

a. El diluvio (arco)

	 La primera vez que vemos este aspecto con toda 
claridad es en el relato del diluvio. En Génesis 6:3 el texto 
nos dice que Dios “contiende” con el espíritu del hombre. 
Pero finalmente, Dios decide “cortar por lo sano” y, como 
guerrero, declarar la guerra a la humanidad; con la cono-
cida excepción de Noé y su familia.

	 Se lleva a cabo – y esto es cierto para todos los 
casos que vamos a examinar en este artículo – lo que 
C.S. Lewis caracterizó cuando dijo que a humanidad se 
divide en dos grupos: aquellos que dicen a Dios: qué se 
haga Tu voluntad y aquellos a los que Dios dice: tendrás 
lo que has querido. En el caso del diluvio la humanidad 
recibe justamente lo que ha querido: su propio camino 

IV. Las Guerras de Dios y el “Anatema”	

Serie: La Violencia en el AT

Por José Hutter
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Cartas a mis Nietos
Acerca de la Biblia. 

Stuart Park. Ed. Camino Viejo, Valladolid 2012. 

Reseña realizada por Orlando Enriquez

Camino Viejo sigue editando los libros de Stuart Park y en 
esta ocasión reseñamos uno especial.  Como ya dijeron 
los clásicos, leer un libro no es otra cosa que sentarse a 
escuchar al autor. En esta ocasión, nos encontramos en un 
lugar privilegiado: una especie de conversación del abue-
lo con sus nietos, pero abierta, porque nos dejan entrar y 
sentarnos al lado, como si fuéramos uno más en la fami-
lia.  En realidad, es una conversación en forma de cartas. 

Siempre he pensado que la calidad de un maestro, se 
ve en su capacidad  de explicar las cosas complicadas 
a los niños (eso es etimológicamente pedagogo). Y eso, 
entre otras cosas, es Stuart.  El abuelo va escribiendo 
esas cartas a sus nietos, en las que les va contando 
la esencia de muchas historias bíblicas, mostrándonos 
una vez más, cómo Cristo es central en el mensaje bí-
blico, desde el momento de la creación hasta el apoca-
lipsis.  El propio autor, de hecho,  nos recuerda que la 
Biblia  ha moldeado desde la niñez  su forma de ser y 
estar en el mundo.  Todas las cartas,  como en los cuen-
tos, llevan una bonita ilustración de su nuera.  Cuando 
las leemos, viajamos con  Stuart, acompañándole  en 
un itinerario a lo largo de diferentes  sitios, importantes 
para el abuelo en lo que ha de decirnos, llevándonos 
en ocasiones a escenarios de su propia infancia o en 
otras, a sitios que vienen a cuento con lo que el abuelo 
quiere contar a sus nietos,  que son de lo más variado: 
desde las Islas Hébridas a Sepúlveda, o desde Argelia 
a la Ribera del Duero, en total 30 ubicaciones para cada 
una de las 30 cartas. En ocasiones, se nota que Stuart 
es de los que se ha tomado en serio la recomendación 
del Señor “mirad las aves del campo”, impulsado por 
su padre,  y no faltan las alusiones al mundo de la orni-
tología. El libro está lleno de textos bíblicos, por lo que 
puede ser un excelente regalo para aquellos que nece-
siten que se les explique la esencia del mensaje bíblico 
y puedan tener, además, buena parte del texto delante. 
En un momento, el autor le dice a sus nietos: “…en fin, 
como no me pidáis más cartas en el futuro, voy a pen-
sar que os he fallado en algo…”  Estoy seguro de que 
sus nietos estarán de acuerdo conmigo en  pedirle que 
no deje de escribir más cartas. 
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aparte de Dios que finalmente lleva a la destrucción.

	 Con frecuencia a los comentaristas se les escapa 
el simbolismo cuando dice finalmente después del diluvio 
en  Génesis 9:13: “Mi arco he puesto en las nubes, el cual 
será por señal del pacto entre mi y la tierra.” Como solda-
do que vuelve de la batalla, Dios cuelga su arco – que en 
primer lugar es un arma – en las nubes como los guerre-
ros terrenales cuelgan sus armas en la pared de la casa.

b. Sodoma y Gomorra

	 En uno de los más conocidos acontecimientos del 
AT, Dios destruye dos ciudades que eran notoriamente co-
nocidas por sus pecados: Sodoma y Gomorra. Todos los 
habitantes de las ciudades murieron con la excepción de 
Lot y algunos miembros de su familia. Esto incluye – igual 
que en el diluvio – a mujeres y a niños. 

	 Todo el mundo 
es culpable delante de 
Dios y, en este caso, sa-
bemos por el regateo de 
Abraham en el capítulo 
18 del libro de Génesis 
que no había ni siquie-
ra un número por muy 
reducido que hubiera 
sido de “justos”, es decir 
personas que confiaban

y creían en Dios y sus promesas. Este hecho podemos 
aplicarlo, sin lugar a dudas, a otros acontecimientos don-
de Dios destruyó directamente a una nación, a una ciudad 
o lo hizo a través de los israelitas una vez que se habían 
constituido como nación. 

	 Un aspecto que quiero mencionar en este contex-
to es el elemento de gracia que Dios ejerce en cuanto a 
la población infantil que todavía no ha alcanzado la edad 
de responsabilidad moral delante de Dios. Aunque pier-
den su vida, sin embargo partimos del hecho que Dios 
les concede la gracia de la vida eterna porque carecen 
todavía de responsabilidad moral delante de Dios por su 
corta edad. De haber seguido con vida, sin lugar a dudas 
se hubieran contagiado por los pecados de sus padres. 
Es un indicio de la tremenda influencia del humanismo 
antropocéntrico que han sufrido los expositores de hoy en 
día, en el cual este aspecto de los juicios divinos en el AT 
prácticamente no se menciona nunca.

c. La guerra contra Egipto

	 La liberación del pueblo de Israel de Egipto no 
obedecía a una serie de acontecimientos “naturales”, sino 
a una actuación concreta de Dios en contra de sus dio-
ses. Podríamos decir que Dios había declarado la guerra 
a los egipcios. Los israelitas no estaban en condiciones 
de luchar y tenían que esperar pacientemente: “Yawé pe-
leará por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos” (Éxodo 

14:14). El final de esta guerra supone la liberación de Is-
rael, la cual recibe en el cántico de Moisés un monumento 
para la eternidad.

d. Los amalecitas

	 Amalec fue en su momento la cabeza de las na-
ciones, es decir, una de las naciones más importantes de 
Oriente Medio (Números 24:20). Los amalecitas eran un 
pueblo muy antiguo (Génesis 14:7). Algunos eruditos los 
identifican con los hicsos , lo cual  encajaría nítidamente 
con Éxodo 17:8-16. 

	 Dios pronunció un juicio contra los amalecitas que 
Israel tenía que llevar acabo (Deuteronomio 25:17-19). 
Estos pasajes nos relatan que los amalecitas estaban en 
guerra contra Dios (véase también Salmo 83:5.7). Dios 
mandó explícitamente que el recuerdo de Amalec tenía 
que ser borrado completamente. Éxodo 17:16 nos enseña 
que los amalecitas levantaron su mano contra Dios mis-
mo. Por lo tanto, Dios se declara en guerra contra Amalec, 
de forma permanente. Haman, el último amalecita intenta 
de nuevo erradicar al pueblo israelita y finalmente fracasa.

e. Las guerras de los reyes de Israel y Judá y durante 
    la monarquía

	 La mayoría de las guerras de Judá y todas las 
guerras de Israel indudablemente están desvinculadas de 
la voluntad revelada de Dios, es decir, que sirven a los 
intereses de reyes que se han apartado de Dios y que ya 
no cumplen los propósitos como herramienta divina sino 
que simplemente actúan como agentes de sus propios in-
tereses políticos y militares. Como en la gran mayoría de 
sus casos no llevan a cabo los propósitos de Dios, Dios en 
ocasiones encarga a los profetas llevar a cabo sus juicios. 

	 Un caso ejemplar es la aniquilación de los sacer-
dotes de Baal, reunidos en el monte Carmelo, por la espa-
da de Elías. Los profetas no solamente eran portavoces 
de Dios, sino en ocasiones eran los encargados de llevar 
a cabo las guerras santas del Señor en contra de aque-
llos que destruyeron al pueblo con sus prácticas paganas. 
No hay que olvidar que Dios tenía que mantener a Israel 
como pueblo y nación porque de este pueblo iba a venir 
el Mesías. La historia del AT no solamente es la historia 
del cumplimiento de la promesa de Génesis 3:15, sino la 
historia de la guerra de Dios contra el imperio de Satanás 
para asegurar que esta promesa – la llegada del Mesías 
– se podía convertir en realidad. La tremenda visión de 
Apocalipsis 12 nos dibuja esta verdad en un cuadro im-
presionante.

II. LA LEY DE LA GUERRA

	 Las guerras que Israel llevó a cabo en obediencia 
a la Ley de Dios o bien bajo el mandato explícito de Dios 
eran una forma de llevar a cabo el plan de Dios con Israel 
como su herramienta escogida.
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“Yawé peleará 
por vosotros, y 

vosotros estaréis 
tranquilos”

 Éxodo 14:14

	 Según la Ley de Moisés había un protocolo a se-
guir. Sin embargo, esto no se aplicaba a la guerra que 
tenía como final la conquista el Canaán. Los pueblos ca-
nanitas han sido sentenciados a muerte por sus terribles 
prácticas religiosas. Ellos estaban espiritualmente y mo-
ralmente bajo el juicio divino. El primer paso era una ofer-
ta de paz (Deuteronomio 23:9-14). Aún así, las condicio-
nes no se negociaban. El enemigo tenía que aceptar las 
condiciones de Israel. Aparte de eso, los israelitas tenían 
prohibido declarar la guerra a la creación de Dios (Deute-
ronomio 20:19).

III. LA CONQUISTA DE CANAÁN COMO EJEMPLO DE 
     UNA GUERRA

	 El capítulo 6 de Josué contiene el relato de la des-
trucción de la ciudad de Jericó. Sin embargo, no se trata 
solamente de la destrucción de una ciudad, sino también 
del exterminio de todos sus habitantes por parte de los 
israelitas. 

	 Josué actúa según las órdenes que ha recibido 
por parte de Dios (6:1-5). No hay que olvidar que poco 
antes Josué tuvo un encuentro con el Ángel del Señor 
en Josué 5:13-15 y que con su espada desenvainada ya 
indicaba que la ciudad de Jericó estaba destinada a la 
destrucción.

	 En este caso, el juicio divino viene sobre una ciu-
dad a través de la intervención del ejército de Israel, bajo 
las órdenes de Dios. Como ya mencioné en la primera en-
trega de esta serie, aquí no valen deliberaciones que na-
cen de nuestro entendimiento de lo que es “justicia”. Los 
habitantes de Jericó que eran cananitas habían desafiado 
ya durante muchos años los mandamientos de Dios y ha-
bía llegado el momento cuando Dios llevaba a cabo su 
juicio. En Génesis 15:16, Dios había revelado a Abraham: 
“Y en la cuarta generación volverán acá; porque aún no 
ha llegado a su colmo la maldad del amorreo hasta aquí.” 
El término “amorreo” en la revelación divina a Abraham es 
un sinónimo para “cananita”, es decir, los diferentes pue-
blos que poblaban Canaán antes de la llegada de Israel.

	 No hay que olvidar que lo mismo ocurrió en la 
destrucción de las ciudades de Sodoma y Gomorra. Dios 
no hizo ninguna diferencia entre adultos y niños y todo el 
mundo murió por intervención directa de Dios. Y lo mismo, 
por supuesto, se aplica a la catástrofe mayor de todos los 
tiempos, el diluvio.

	 De nuevo tenemos que recordar que la vida hu-
mana no es un bien absoluto, sino que Dios dispone de la 
vida humana en cualquier momento. La paga del pecado 
es la muerte. Jericó es simplemente la primera estación 
en una serie de ciudades donde se aplicaba el juicio di-
vino a través de los israelitas. Otras ciudades iban a se-
guir el mismo destino como Hai (Josué 8:18-26), Maceda 
(10:28), Laquis (10:32), Eglón (10:35), Debir (10:39) y 

“toda la región de las montañas, del Neguev, de los llanos 
y de las laderas, y a todos sus reyes, sin dejar nada; todo 
lo que tenía vida lo mató, como Yawé Dios de Israel se 
lo había mandado” (Josué 10:40). En la campaña militar 
de la conquista del norte de Canaán se aplicó la misma 
estrategia (Josué 11:11-14). 

	 Cabe destacar que fue precisamente la falta de 
aplicar el mandamiento de Dios en todos los casos la que 
llevó a Israel a empezar a hipotecar su futuro. Precisa-
mente aquellos cananitas que no fueron exterminados in-
fluenciaron luego a Israel a seguir a sus dioses, lo cual 
finalmente llevó a Israel 
a la ruina y a la pérdida 
del primer templo.

	 Para decirlo aún 
más claro: una equivo-
cada aplicación de ge-
nerosidad por parte de 
Israel significaría, no so-
lamente la muerte física 
de muchos israelitas, 
sino – lo que es mucho 
peor – la pérdida espiri-
tual permanente de las 
almas de muchos israe-
litas desobedientes.

IV. EL CONCEPTO DEL “ANATEMA”

	 Una peculiaridad que tiene que ver con el carácter 
de las guerras del Señor es su “santidad”. Es decir, las 
guerras en el contexto de la historia de la salvación en el 
AT pertenecen al Señor. Son sus guerras. De ahí viene el 
concepto del “anatema”. Es decir, el botín de la guerra no 
está a disposición de los israelitas, sino que pertenece a 
Dios. 

	 Ese principio lo vemos de forma ejemplar en los 
acontecimientos de Josué 6 (conquista de Jericó) y Jo-
sué 7 (pecado de Acán). Dios ordenó de forma explícita 
que  “todo lo que capturaban los israelitas durante la gue-
rra, fueran personas o cosas, debía ser destruido (Josué 
6:21)”.  Por eso, entendemos que la falta de respetar esta 
regla es una violación cúltica que irremediablemente tiene 
como consecuencia la ira divina contra  los soldados del 
pueblo de Dios. También lo entendemos de esta manera 
porque el profeta Samuel se encarga personalmente de 
ejecutar al rey amalecita Agag.

	 “Dios no sólo ordena a Moisés atacar a los ma-
dianitas, sino que nos da además la razón: lo hace por 
venganza. Así que le llamemos guerra o genocidio, lo cier-
to es que su lucha es en cumplimiento de las demandas 
de Dios de destruir a los madianitas, y en respuesta a 
un hecho: sedujeron a su pueblo en Baal-peor (Números 
25:16-18)”. 
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“La diferencia es que 
en el NT el “anate-

ma” no se ejecuta de 
forma física a través 
de la iglesia, sino de 
una forma “simbólica” 
a través de la exco-
munión y la retirada 

del privilegio del 
creyente de participar 
en los símbolos de la 

Santa Cena.”
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	 Por cierto, no deja de ser un dato interesante que 
Pablo use la misma palabra en Gálatas 1 para hablar de 
los enemigos del evangelio. El que predica otro evangelio 
está bajo el veredicto de la muerte de Dios. La diferencia 
es que en el NT el “anatema” no se ejecuta de forma fí-
sica a través de la iglesia, sino de una forma “simbólica” 
a través de la excomunión y la retirada del privilegio del 
creyente de participar en los símbolos de la Santa Cena. 
Dios nunca deja de ser un Dios guerrero contra aquellos 
que traicionan sus pactos y enseñan el error en vez de la 
verdad.

V. EL ASPECTO ESCATOLÓGICO

Para terminar este tema quiero mencionar muy breve-
mente que el asunto de las guerras de Dios no se limita al 
AT, sino que se mantiene hasta el cumplimiento del plan 
de salvación de Dios. Me parece muy importante resaltar 
esto porque sencillamente no es cierto que el uso de la 
“violencia” por parte de Dios sea algo que podemos limitar 
al AT. Apocalipsis 20  nos indica claramente que espera-
mos una tremenda confrontación al final de los tiempos 
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donde el Cordero de Dios pone de manifiesto lo que algu-
nos han llamado “la ira del Cordero”; esto es, el juicio final 
que a la vez será el final de todas las guerras. Dios acaba-
rá para siempre con sus enemigos. Finalmente Dios ven-
cerá definitivamente. Todas las naciones y todo el mundo 
finalmente tendrá que reconocer que Cristo es el Señor y 
rendirle el honor que se merece. ■

 Cartas al Director
Querido hermano Wickham, 

¡¡Felicidades!!
	 Acabo de recibir “E.C.” y me ha sorprendido gra-
tamente la decisión del hermano Pablo Wickham respecto 
a poner en marcha la serie: “REFORMA MUSICAL”, y su 
primera entrega sobre “uno de los himnos más universa-
les de nuestra herencia evangélica”, el de John Newton: 
“Sublime Gracia”. Otros similares tendrá en su “tintero”.
Creo, dada la actual abundancia de coritos y canciones 
que se han puesto en el mercado, muchos de los cuales 
no pasan de ser espuma de una cierta efervescencia emo-
cional, especie de “material” fungibles que a veces duran 
menos que los diversos componentes electrónicos de los 
que se sabe, algunos salen al mercado ya obsoletos.
Así también con ciertas canciones, (a mi entender, no 
himnos ni cánticos), que aún llevando el calificativo de 
cristianas, son de lo más insustanciales, y su música, en 
muchos casos, imita a las más groseras que produce el 
mundo, para el consumo masivo de la juventud y no tanto 
para la exaltación del Nombre siempre Digno de Jesucris-
to, canciones que habiendo perdido su brillo y encantos, 
de por sí pasajeros, en su primer uso, para el siguiente 
concierto ya están en la “papelera”, pues que los consu-
midores exigen cada vez cosas más fuertes, y más exci-
tantes sensaciones “espirituales”.

	 A la vista de la tremenda “sequía” que estamos 
padeciendo, y viendo hasta qué punto se ha degradado 
el concepto, alabanza, y cómo todo este maremágnum 

ha conducido al pueblo de Dios al desuso de la mentada 
herencia himnológica evangélica, es razón por la que me 
complazco, con toda mi alma, en dar una calurosa bien-
venida, con aplauso incluido, a la tan oportuna iniciativa 
del hermano Wickham, de meter mano a “desempolvar” 
nuestros himnos y cánticos espirituales, y su buen pro-
pósito de despertarnos, según se deduce del enunciado 
introductorio que se hace en el artículo: “Espero, pues, 
que esta serie nos ayude a nosotros a gozarnos en nues-
tra herencia himnológica de dos milenios, y como resulta-
do, podamos recuperar nuestra perspectiva histórica en 
cuanto a la alabanza a Dios”.

Dios conceda al hermano el logro de tan noble objetivo: 
Que las iglesias sean motivadas a recuperar una himnolo-
gía como la nuestra, cuajada de sublimes melodías, llena 
de artísticas poesías, y todas ellas preñadas de la más 
genuina doctrina bíblica, y cuya recuperación, sin duda, 
contribuirá a una más coherente, sustancial y solemne 
alabanza, y a la edificación del pueblo de Dios, y todo, 
para mayor gloria del que posee el más alto y dignísimo 
Nombre. Amén.

Justo es decir que la “herencia” se ha ido formando por la 
contribución de santos varones y no menos santas muje-
res, ellos y ellas de gran talla espiritual, cuyas creaciones 
pusieron al servicio del pueblo de Dios, no sé si con co-
pyright, pero sí, sin ánimo de lucro. 

M. León

obligatoria en las ciudades Italianas, sino que incluso lle-
gó a considerarse un símbolo de distinción. Y así continuó 
siendo utilizada en el imperio aproximadamente hasta el 
año 400 D.C. cuando el imperio Romano estaba práctica-
mente “cristianizado”, y la sepultura tradicional reemplazó 
a la cremación, excepto en casos de plagas y enferme-
dades contagiosas, aceptándose esta disposición en casi 
toda Europa durante los siguientes 1500 años. 

	 En la Edad Media la cremación fue usada tam-
bién como parte del castigo a los herejes, y esto no solo 
referido al hecho de ser quemados vivos en la hoguera, 
sino también sus huesos. Por ejemplo en 1428 la Iglesia 
Católica desenterró el cadáver del traductor de la Biblia 
John Wyclif (1320-1384) y sus restos mortales fueron que-
mados, y las cenizas esparcidas en el río Swift cercano 
a su tumba, como forma de castigo póstumo, por negar 
la doctrina católica de la transubstanciación, y traducir la 
Biblia de la Vulgata Latina al inglés. 

	 En occidente, la cremación como la conocemos 
hoy, comenzó hace más de un siglo, después de varios 
años de experimentación, cuando el profesor Brunetti de 
Italia, perfeccionó un modelo de horno crematorio que 
fue presentado en la Exposición de Viena en 1873. Poco 
después, en Inglaterra surgió un movimiento a favor de la 
cremación, liderado por el médico cirujano y consejero de 
la reina Victoria, el Dr. Henry Thomson, quien en compa-
ñía de varios colegas fundó la “Sociedad de Cremación 
de Inglaterra” en 1874. Posteriormente, siguiendo a esta 
surgieron otras asociaciones en América del Norte que 
impulsaron esta práctica en todo el mundo. 

3. Un poco de historia de los primeros cristianos 
	 Transcribimos literalmente de un diccionario cris-
tiano muy antiguo: “Los primitivos cristianos, no quisieron 
continuar el uso clásico de quemar los muertos. Preferían 
seguir la costumbre del antiguo pueblo de Dios, devol-
viendo al polvo, lo que del polvo procedía (Ecl. 12:7). La 
cremación, originaba grandes preocupaciones a los cris-
tianos. En primer lugar, les recordaba al paganismo, y por 

	 La consideración del tema de la incineración plan-
tea ciertas dificultades, y probablemente algunas incom-
prensiones. No es el propósito de este artículo dogmatizar 
sobre un asunto que resulta opinable, ni tampoco herir la 
sensibilidad de aquellos que pudieran no estar de acuerdo 
con este planteamiento. La única pretensión es plantear 
una reflexión que pueda ayudarnos a examinar la base de 
nuestra convicción a la hora de tomar una decisión como 
esta. 

1. Definición del término
	 Este vocablo procede del verbo latino “incinerare” 
que significa convertir en ceniza. Se usa comúnmente ha-
blando de los cadáveres, para designar el acto de quemar 
totalmente los cuerpos en lugar de darles sepultura. 

2. Un poco de historia
	 El sentir general de los que han investigado la 
práctica de la incineración, es que tiene su origen en Asia, 
y que desde allí se extendió a Europa en la migración de 
los pueblos hacia Occidente. Hay evidencias de ánforas 
de cerámica halladas en Rusia Occidental y otros pue-
blos eslavos, que se corresponden con el final de la edad 
de piedra (3000 A.C.) Posteriormente, entre 2500 y 1000 
A.C. la práctica de la incineración se expandió a las Islas 
Británicas y a la zona que hoy se conoce como España y 
Portugal. 

	 Descubrimientos arqueológicos confirman que la 
incineración pasó a ser una costumbre griega ya en 1000 
A.C., adoptada por razones de sanidad y el rápido entie-
rro de los guerreros que morían en las batallas. Entre los 
griegos la práctica de la incineración estaba muy extendi-
da, especialmente entre los epicúreos y los estoicos que 
negaban la resurrección. En Mesopotamia la cremación 
también era una práctica establecida (550 A.C.), así como 
en Persia mencionada por Heródoto. 

	 En la península itálica, los etruscos practicaron 
también la cremación. No obstante, siendo frecuente ya 
desde la fundación de Roma en 753 A.C. cuando Rómulo 
fue quemado al morir, los romanos se adhirieron fuerte-
mente a la cremación alrededor del año 600 A.C., llegan-
do a ser obligatoria mediante decreto oficial a mediados 
del 500 A.C. La incineración de los cuerpos no solo era 
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Una Reflexión
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otra parte, pare-
cía que negaba 
la doctrina de la 
resurrección del 
cuerpo. Muchos 
seguían inclu-
so la costumbre 
judaica de em-
balsamar a los 
muertos”. “Los 

romanos enterraron a sus muertos hasta la época de Sy-
lla (78 antes de J.C.) Cicerón -De Legg., II,22.- Por este 
tiempo fue cuando los griegos introdujeron la cremación, 
costumbre que, sin embargo, nunca llegó a ser universal, 
y desde la era cristiana se generalizaron los entierros. A 
ello contribuyó la arraigada convicción de los cristianos 
sobre el particular. A últimos del siglo IV ya no se quema-
ba a los muertos. Véase Dict. Christ. Antiq., artículo Cata-
cumbas, y Parker, Arqueología de Roma, Catacumbas 

a) Las catacumbas

	 Las catacumbas son una red de galerías sub-
terráneas construidas principalmente en Roma, primero 
por los judíos y después por los cristianos para sepultar 
a sus muertos, aunque las usaron también para el culto 
durante las persecuciones. Los romanos quemaban a sus 
muertos y depositaban las cenizas en una cripta, pero los 
judíos que vivían en Roma mantuvieron su costumbre de 
enterrar, e imitando las tumbas de Palestina construidas 
en la roca, fueron construyendo las catacumbas. 

	 En cuanto a los cristianos durante el primer siglo, 
no tuvieron cementerios propios, pero enterraban a sus 
muertos en terrenos propios, o bien cedidos por otros cris-
tianos que no los reservaban solo para los suyos. Así co-
menzaron las catacumbas; muchas de ellas se excavaron 
y se ampliaron alrededor de los sepulcros ya existentes. 
Las catacumbas hacían posible enterrar un gran núme-
ro de personas dentro de un terreno pequeño, y de esta 
manera los pobres y los esclavos también tenían un lugar 
digno juntamente con sus hermanos. 

b) El porqué de las catacumbas

	 Los cristianos no estaban de acuerdo con la cos-
tumbre pagana de incinerar los cuerpos de sus fallecidos, 
y para solucionar el problema de la falta de espacio y el 
alto coste de la tierra decidieron crear estos vastos ce-
menterios bajo tierra. De esta forma, los cristianos que-
rían huir de la costumbre pagana y a la vez afirmar su fe 
en la resurrección de los cuerpos. 

	 En cuanto a los convertidos del paganismo, Táci-
to, Suetonio y otros historiadores paganos dan testimonio 
de que ya en los días de los apóstoles, los convertidos 

al cristianismo eran enterrados en tumbas, siguiendo el 
modelo de las catacumbas judías. 

	 La sepultura de los primeros cristianos era muy 
sencilla. Siguiendo el ejemplo de Cristo, envolvían los ca-
dáveres en una sábana o lienzo sin ataúd, y los colocaban 
en los nichos de las catacumbas, que se cerraban con 
lápidas de mármol o, en la mayor parte de los casos, con 
piezas de barro cocido, grabadas con el nombre del difun-
to y con algún símbolo cristiano. 

4. ¿Qué dice la Biblia sobre la incineración? 
a) Las Escrituras nunca mencionan la incineración 
    como práctica del pueblo de Dios

	 Aunque la Biblia no condena expresamente la 
incineración de los cadáveres, sí es importante observar 
que nunca la menciona como práctica del pueblo de Dios. 
Al contrario, menciona la sepultura como un acto de la 
mayor dignidad: “Vendrás en la vejez a la sepultura, como 
la gavilla de trigo que se recoge a su tiempo” (Job 5:26) , 
y no sepultar es una indignidad extrema (cf. 1ª Rey.21:24; 
Ecl.6:3; Jer.8:1,2; 14:16. Abraham sepultó a su esposa 
Sara (Gén.23:4), Isaac e Ismael sepultaron a Abraham 
(Gen.25:9). José y sus hermanos sepultaron a su padre 
Jacob (Gén.50:1-14). Y ¡qué interesante! ¿quién sepultó a 
Moisés? ¡Dios mismo se encargó de este trabajo! “Y murió 
Moisés siervo de Jeho-
vá, en la tierra de Moab, 
conforme al dicho de 
Jehová. Y lo enterró en 
el valle, en la tierra de 
Moab, enfrente a Bet-
peor; y ninguno conoce 
el lugar de su sepultura 
hasta hoy” (Deut.34:5,6) 
En el Nuevo Testamen-
to encontramos tam-
bién el ejemplo de Es-
teban que fue enterrado 
por hombres piadosos. 
(Hech.8:2) y así muchí-
simos casos más en la 
Escritura. 

b) En la Biblia, quemar un cuerpo siempre es símbolo
    de destrucción, maldición y juicio

	 Si confrontamos los siguientes pasajes con dete-
nimiento y reflexión, observaremos el significado de dejar 
un cuerpo sin sepultura y proceder a su cremación (cf. Lev. 
21:9; Josué 7:15; 1ª Sam. 31:11-13; 1ª Reyes 13:2;21:24; 
Jeremías 16:4-7; Dan. 7:11; Abdías 1:18; Mat. 13:30; Luc. 
3:17; Heb. 6:8; 2ª Pedro 3:10; Ap. 17:16). En todos estos-
textos se hace evidente que dejar un cuerpo insepulto, y/o 

¿Incineración o Sepultura?

“La cremación, 
originaba grandes 

preocupaciones 
a los cristianos. 
En primer lugar, 
les recordaba al 
paganismo, y por 
otra parte, pa-

recía que negaba 
la doctrina de la 
resurrección del 

cuerpo.”

quemarlo siempre está re-
lacionado con maldición y 
juicio.

	 Hay un texto muy sig-
nificativo en Amós 2:1: 
Dios dice expresamente 
que aborrece la crema-
ción, “Así ha dicho Jeho-
vá: Por tres pecados de 
Moab, y por el cuarto, no 
revocaré su castigo; porque 

quemó los huesos del rey 
de Edom hasta calcinar-
los”. Evidentemente, a Dios 
no le agradó este hecho de 
Moab. 

c) El Señor Jesucristo nos dio ejemplo también en 
    esto, pues fue sepultado, no quemado

	 Y debemos en todo “seguir sus pisadas” (1ª Pe-
dro 2:21). La Escritura ya profetizaba que “se dispuso 
con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su 
muerte” (Is.53:9) Así pues, después de la muerte de Je-
sús, José de Arimatea y Nicodemo tomaron el cuerpo de 
Jesús y lo pusieron en un sepulcro nuevo (Jn.19:38-42) 
Es horroroso pensar en la posibilidad de que su cuerpo 
fuese incinerado, y aunque esto no echaría por tierra su 
resurrección, si dañaría la hermosa figura y posterior apa-
rición a los suyos (Luc.24:36-40). Jesús mismo durante 
su ministerio mencionó la realidad del sepulcro como algo 
digno para colocar el cuerpo hasta la resurrección: “No os 
maravilléis de esto; porque vendrá la hora cuando todos 
los que están en los sepulcros oirán su voz…” (Jn.5:28) 
d) Nuestro cuerpo no es nuestro, sino del Señor

Pasajes tan claros como estos lo evidencian: “El nos hizo, 
y no nosotros a nosotros mismos” Salmo 100:3. 
Nuestro cuerpo pertenece a Dios porque El es 
nuestro Creador. Pero además le pertenece por-
que también es nuestro Redentor, y lo hizo templo 
suyo. (1ª Cor. 6:13, 15, 19,20; Col.2:17). El cuerpo 
le pertenece al Señor, pues Él lo creó y lo redimió 
ya que forma parte del ser humano (Gén.2:7; 1ª 
Tes.5:23) Nuestro deber es cuidar el cuerpo por-
que es templo del Espíritu Santo; nunca destruirlo. 
No es nuestro; todo nuestro ser, espíritu, alma y 
cuerpo, fue comprado por Cristo en la cruz al pre-
cio de su preciosa sangre derramada, por tanto, no 
somos dueños de nuestro cuerpo. En consecuen-
cia, no debemos disponer del cuerpo ordenando 
que sea quemado después de muerto. Al cuidado 
del Señor debemos dejarlo dándole una digna se-
pultura conforme a la práctica del pueblo de Dios 
en toda la Biblia.

5. Conclusiones
Dios no hizo nuestro cuerpo para ser quemado, sino para 
ser resucitado. Al morir lo depositamos en la tumba, como 
siembra el agricultor la semilla que desea que germine 
y dé fruto. Se siembra en corrupción, pero resucitará en 
incorrupción. “Se siembra cuerpo animal, resucitará cuer-
po espiritual” (1ª Cor.15:38-44). No quiere decir esto que 
Dios no podrá levantar a los que mueren quemados en un 
incendio, o aquellos cuerpos que han sido incinerados, 
porque Dios es todo poderoso. Pero, ¿se agradará Dios 
de nuestra decisión de cremar el cuerpo al morir, si Él de-
signó la sepultura como un acto de la mayor dignidad, y 
no sepultar como una indignidad extrema?. ¿Por qué he-
mos de adoptar una práctica cuyo origen es ciertamente 
pagana? Si la cremación de los cuerpos en la Biblia es 
siempre símbolo de maldición y de juicio, ¿por qué practi-
carla? Si realmente no somos dueños de nuestro cuerpo, 
¿no es mejor que Dios disponga de él y al morir dejarlo 
a su cuidado en la tumba? Son reflexiones, simplemente 
reflexiones, que nos debemos hacer antes de tomar esta 
decisión, para poder hacerlo en limpia conciencia. 

A modo de conclusión final transcribimos un párrafo del 
Diccionario Teológico Ilustrado de D. Francisco Lacueva, 
que pone de manifiesto el pensamiento liberal de nuestros 
días, y la motivación por la que ellos adoptan la práctica 
de la incineración: “En los últimos siglos, la cremación-
incineración de cadáveres fue utilizada por los libre pen-
sadores como un argumento en contra de la resurrección 
de los cuerpos”. 

Como hemos dicho al principio, no es la pretensión de 
este escrito crear polémica alguna sobre la cremación, ni 
tampoco manipular la decisión de ningún hermano o her-
mana. Lo único que pretende es hacer reflexionar, para 
que cada uno de nosotros a la hora de decidir qué hacer 
con nuestro cuerpo después de muerto, podamos hacerlo 
“en fe”, en limpia conciencia, y con la convicción de estar 
agradando a Dios. ■
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“ Nuestro cuerpo 
no es nuestro; 
todo nuestro 
ser, espíritu, 
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derramada, por 
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Reforma Musical

	 La Biblia contiene numero-
sos pasajes en los que la música 
es protagonista. Desde que Moisés 
y los israelitas cantan agradeciendo 
a Dios su liberación de la esclavitud 
a las palabras del apóstol Pablo en 
Colosenses 3:16, se hace evidente 
la importancia que ésta expresión ha 
tenido siempre para el pueblo de Is-
rael y el Cristianismo. 
	 Sin embargo, una vez que so-
mos conscientes de la capacidad que 
tiene la música de alterar estados de 
ánimo y de estimular los sentidos, no 
ha dejado de suscitar posturas ale-
jadas entre hermanos y de provocar 
desencuentros, perdiendo las virtu-
des inigualables que tiene para ser 
una muestra de vínculo y unión. No 
debieron ser muy diferentes las con-
versaciones que en su día tuvieran 
Martín Lutero y Johann Walter, su co-
laborador musical habitual, en cuan-
to a cómo tratar la música en los cul-
tos, de las que pueden tener ahora 
cualquier consejo de ancianos. O las 
mismas dudas tendrían respecto a la 
música que les llegaba de su entorno 
que las que puede plantear ahora un 
adolescente al líder de jóvenes. 
	 Mi intención en los primeros 
artículos es hacer un repaso de con-
ceptos y personajes e invitar a la 

reflexión. Responder por qué alaba-
mos así en nuestros cultos o tener 
criterio para evaluar la música que 
nos rodea en todo momento. 

	 Al hablar de música y protes-
tantismo es fácil dirigir nuestro pen-
samiento al Barroco y la imponente 
figura de Johann Sebastian Bach, 
pero para poder entender su origen 
y evolución, tenemos que situarnos 
bastantes años atrás, en los albores 
del Renacimiento. 
	 Con el Humanismo se esta-
blece la ideología individualista, que 
va a acabar influyendo en todos los 
aspectos de la vida. Si hasta ese mo-
mento la objetividad de un colectivo 
era lo que se tenía en cuenta, va a 
comenzar a tener fuerza y a ganar te-
rreno lo subjetivo. El hombre es aho-
ra un individuo espiritual y como tal 
se le va a reconocer. Ahora al hombre 
se le atribuye responsabilidad propia 
y esto choca frontalmente con la in-
fluencia de la Iglesia como organiza-
ción, sobre la autodeterminación del 
individuo. El protestantismo de algu-
na manera, intenta conciliar la iglesia 
con estas nuevas reivindicaciones 
ideológicas e impulsa al individuo. 
Los cambios que afectan a la música 
en éste período van a ser notables y 
positivamente serán absorbidos por 
los reformadores: 

Por Samuel Arjona

	 Tocar un 
instrumento era 
considerado algo servil, un traba-
jo manual con poco mérito, pero la 
mejora de los propios instrumentos, 
la sofisticación de las técnicas de 
interpretación, y el desarrollo de la 
teoría y leyes armónicas, hacen que 
el músico instrumentista comience a 
estar considerado. Al ejecutante se le 
comienza a otorgar dignidad. Y en el 
propósito del fiel protestante de cum-
plir las obligaciones diarias honrada-
mente, ahora se tiene en cuenta la 
práctica de obras musicales. 
	 La educación práctica es 
esencial en este nuevo período, la 
transmisión de conocimiento y va-
lores. Y se va a ver reflejada en el 
protestantismo en la apertura a la 
participación activa en el culto por 
parte de la congregación. Activada 
principalmente por una preocupación 
didáctica y que no solo estimulará el 
oído, sino principalmente la palabra, 
paulatinamente expuesta en una len-
gua común y reconocible por todos.
	 Si alguien está pensando 
que la belleza que la música plan-
tea embelesaría a todos de la misma 
manera, está equivocado. Es intere-
sante fijarse en un opositor al enri-
quecimiento musical como Henricus 
Glareanus. Su tratado de armonía 
establece la validez e incluso supe-
rioridad de la música monódica, es 
decir a una sola voz, siendo intere-
sante y certera su argumentación: 
“los que componen a una sola voz 
están más cerca del espíritu del Cris-
tianismo primitivo, sencillas melodías 
a la manera de griegos y hebreos”. 
	 Aunque el nuevo camino que 
se abría ante los reformadores se 
comenzó a andar de muy diferen-
tes maneras, algo sí tenían claro: la 
música no persigue un fin propio en 
la iglesia, sino que sus cualidades 
subordinándose a lo esencial, se 
transforman en alabanza a Dios. Su 
misión es evangelizar. ■

Música y protestantismo

Nueva Sección: “Butaca Crítica”

Una nueva oportunidad (El niño de la 
bicicleta, Jean-Pierre & Luc Dardenne, 
2011)
En 1948 se estrenaba “Ladrón de bici-
cletas”, uno de los mayores logros de 
denuncia social de la historia del cine. 
Ésta película de Vittorio De Sica, nos 
contaba las penalidades de un padre y 
un hijo en busca de una bicicleta.  Los 
hermanos Dardenne, buenos conoce-
dores del cine de posguerra italiano y 
herederos de su intención pedagógica, 
en  “El niño de la bicicleta” van a mos-
trarnos los principales elementos de la 
citada obra de De Sica, pero esta vez 
será un niño y su bicicleta el que bus-
que desesperadamente a su padre. 
Si en su obra como director, Vittorio 
De Sica, fue  influenciado por Char-
les Chaplin y su personaje Charlot, 
los Dardenne beben del cine de Ro-
bert Bresson, de su estilo. El cineasta 
y crítico Paul Schrader en su ensayo 
“El estilo trascendental en el cine” 
supo definir en qué consiste este esti-
lo. La mayor preocupación de Bresson  
ante una pantalla en blanco, es que 
mediante unos personajes concretos, 
pueda lograr universalizar lo que les 
está ocurriendo en su interior, de tal 
manera que se convierta en esencia y 
no en anécdota. Para ello se despo-
ja el plano de elementos superfluos, 
que el  ojo conecte con lo necesario, 
lo mínimo, lo imprescindible. Esto nos 
sumerge en el reconocimiento de no-
sotros mismos, sin ornamentación al-
guna. El estilo trascendental practica 
el vincular una imagen con una idea.  
La palabra sigue siendo importante, 
pero a la hora de querer transmitir un 
mensaje estimulan el poder visual, de 
una manera sobria, austera y conteni-
da. 
Lo que se nos representa  en “El niño 
de la bicicleta” es una sociedad, su 
presente y futuro.  Cyril, de once años, 
el futuro, es un niño que supedita su 
existencia a la búsqueda de su padre, 
un padre que ya no está disponible. 
Esto modela su carácter agresivo has-

ta la automu-
tilación y le 
va llenando 
de odio hacia 
todo lo que 
le rodea. Los 
Dardenne nos 
recuerdan la 
importancia 
vital que tie-
ne disponer 
de una iden-
tidad y la ne-
cesidad que 
sentimos de 
formar parte 
de alguien. 
El presente 
lo simboli-
zan dos per-
sonajes en 
permanente 
c o n t r a s t e : 
El padre de 
Cyril, que por egoísmo, con la excusa 
de intentar rehacer su vida, ha aban-
donado al niño. No es capaz de ser 
íntegro y honesto con él, ocultándole 
al muchacho sus verdaderas intencio-
nes. No se atreve a desenmascararle 
que no quiere hacerse cargo de él. 
Los Dardenne ponen sobre la panta-
lla la tremenda pérdida de valores que 
atravesamos, cómo a toda circunstan-
cia que incomode se la espanta de un 
manotazo y sin atender a los daños 
que hayamos podido ocasionar. Ais-
lándonos nos escudamos en nuestras 
propias fuerzas y nos escondemos 
entre actividades, sean cuales sean. 
Samantha, quien tras un encontrona-
zo con el chico, se irá haciendo cargo 
paulatinamente de él y sus necesida-
des, supone equilibrio, caridad. La va-
mos a ver sangrar, derrumbarse, dete-
riorar su estabilidad por entregarse al 
chico. Con la única intención de poder 
ofrecerle una oportunidad. 
El ascetismo secular que practican los 
Dardenne invita a múltiples lecturas, 
el trabajo de depuración formal consi-

gue varias capas. Y nos van a propo-
ner algo en el cierre de la historia que 
dimensionará más aún la reflexión: el 
milagro de una resurrección. Una re-
surrección no clínica, pero si argumen-
tal. Si hubiese concluido el film con el 
sobrecogimiento de ver al niño inerte 
en el suelo, hablaríamos de un buen 
drama social. Al levantarse, entra-
mos en un terreno que entronca con 
lo metafísico. No hay alusión a Dios, 
pero conecta con lo divino. Un pretex-
to para confrontar su mensaje con lo 
que nos propone el Evangelio. Todos 
tenemos necesidad de sentirnos que-
ridos por un padre que nos cuide y nos 
otorgue una identidad. Y lo tenemos 
en Dios. Gracias al sacrificio de Cristo 
en la Cruz, su muerte y resurrección 
nos asegura que, da igual nuestro pa-
sado o cómo haya sido nuestra última 
caída, podemos volver a levantarnos 
y continuar compartiendo esperanza, 
involucrándonos en la vida de los de-
más, imitando a Cristo y de esa mane-
ra hacer entender que hay una nueva 
oportunidad. ■

El Niño de la Bicicleta

Por Samuel Arjona

Armin Fuchs
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....disidente, libre, civil, protestante. Demasiadas palabras 
para nombrar un recinto tan pequeño. Se trata de un tabú 
y es difícil encontrar una palabra que lo defina con clari-
dad. Es un estorbo a las mentes mal llamadas bien pen-
santes, pero no se pueden deshacer de él. Existe, y por 
más que se intente ignorar, está presente. A pesar de la 
intolerancia a ultranza, se hace imposible esconderlo, y 
por eso se menosprecia y denigra. Eso es lo que se es-
tuvo haciendo desde tiempo inmemorial y hasta no hace 
mucho, exceptuando el breve período de la 2ª República 
con el lugar donde se depositaban los cuerpos de los que 
morían fuera de la disciplina de la religión oficial de este 
país. Se habilitaba -cuando se hacía- un rincón donde se 
enterraba a los que eran considerados el deshecho de la 
sociedad: protestantes, masones, anticlericales, liberales, 
suicidas, ajusticiados por criminales, etc.  En el siglo XIX 
empiezan a penetrar en la Península los postulados libe-
rales, y el deseo de vivir en libertad también llega al ám-
bito religioso. Tanto los introductores como los seguidores 
de la nueva corriente ideológica se encontraron, sin que-
rerlo, enfrentados a los estamentos políticos, y sobretodo 
religiosos, que veían como empezaban a perder el control 
mental y conductual  del conjunto de la sociedad que con-
sideraban sometida a ellos -y de hecho lo estaba- desde 
el nacimiento hasta más allá de la muerte.

	 Los librepensadores de la época se negaban a 
ser enterrados según el rito de la religión oficial, y puesto 
que su número aumentaba, se decretó en 1855 la Ley de 
Cementerios que permitía la construcción de recintos don-
de se debía enterrar a los que morían fuera de la religión 
impuesta. La vaguedad e indeterminación de la citada ley 
provocaba no pocos litigios y conflictos, y es por eso que 
en 1872 se publicó una real orden que regulaba 
su aplicación, ordenando la construcción en to-
das las poblaciones de cementerios destinados 
a los que muriesen perteneciendo a una religión 
diferente a la oficial, contiguo al existente y con 
entrada aparte. En el acta del pleno del Ayunta-
miento de Caldes de Montbui de 18-3-1872 se 
da cuenta de la notificación del ministro corres-
pondiente sobre el asunto. Pero hay una duplici-
dad semántica, ya que se dice textualmente: ”...
ordenando que los ayuntamientos que deseen 
construir...”. Y claro está, el Ayuntamiento acor-
dó “tenerlo presente cuando fuera conveniente”. 
Así, aunque la ley existiera, los que la habían de 
aplicar, se resistían tanto como podían a hacerlo, 
presionados por el estamento religioso. En mu-
chos lugares, pues, los disidentes eran enterra-
dos en los lugares más inverosímiles: en los pa-

tios de las casas, en huertos y campos de cultivo, o como 
en Málaga donde las inhumaciones se habían de realizar 
de noche y en la playa. También se tiene constancia de 
entierros realizados en el rincón del cementerio munici-
pal donde se depositaban las desperdicios. Se quemaban 
para hacer sitio, quedando poco después el lugar otra vez 
lleno con la nueva broza generada por la limpieza del re-
cinto. Como normalmente no se podía colocar ningún tipo 
de señal, con el paso del tiempo se perdía la memoria 
de los finados, que es precisamente lo que se pretendía: 
humillar y condenar al olvido. 

	 A menudo, el desprecio daba paso a la persecu-
ción, ya que si el difunto había sido bautizado por la reli-
gión imperante, el cura podía presentarse en el domicilio 
para reclamar el cadáver a fin de enterrarlo según el rito 
establecido, puesto que se consideraba que el bautismo 
imprimía carácter. Se podía dar el caso que el fallecido 
hubiera solicitado la apostasía, pero para tener validez 
era imprescindible el visto bueno de la autoridad eclesiás-
tica, y como no se acostumbraba a conceder, el documen-
to quedaba en papel mojado.

	 Cuando en Caldes de Montbui se construyó el ce-
menterio actual en 1885, se incluyó en el proyecto un re-
cinto adosado al mismo con la denominación de acatólico, 
pero a pesar de que estaba proyectada la construcción 
de nichos (de 3ª categoria, claro), no se hizo el primero 
hasta 38 años más tarde, y deprisa y corriendo, según me 
expone la nieta del inhumado. Por eso, tanto el misionero 
George Lawrence como otros que le siguieron hubieron 
de ser enterrados en el suelo. Al recinto se accedía a tra-
vés de un estrecho camino paralelo a la pared del cemen-

ACATÓLICO,  CORRALILLO  DE  LOS  CRIMINALES....

Por Joaquim Campistrón

Artículo

Obras de ampliación del cementerio de Caldes de Montbui (1970). Al fondo, 
a la derecha, la pared de separación y puerta de entrada al recinto disidente.

terio, y que atravesaba un pequeño huerto de propiedad 
municipal, donde en 1970 se hizo la ampliación. Prece-
dido por unos escalones confeccionados con restos de 
cascotes, una puerta de madera estrecha, de poca altura 
y desportillada que costaba de abrir por la gran cantidad 
de hierbas que nunca se cortaban, daba entrada al re-
cinto. En el interior, y al final del mismo, herramientas de 
campo inservibles y oxidadas estaban amontonadas en la 
pared de piedra de la izquierda. No se tenía cuidado del 
recinto ni tan siquiera cuando había un entierro, tal y como 
recuerdan testigos presenciales. Era una muestra más de 
la humillación que habían de soportar injustamente los 
que no comulgaban con ruedas de molino. Y eso a pesar 
de que la ley indicaba claramente que las corporaciones 
locales eran responsables de que este tipo de sepelios se 
hicieran con el debido honor, y tomando las medidas opor-
tunas para evitar cualquier profanación. Esta precaución 
indica, sin duda, que se producían.

	 Durante la 2ª República, el cementerio católico 
se secularizó siguiendo los dictados de la Constitución de 
1931, pero con el régimen posterior se tuvo que volver 
a las catacumbas. Y respecto al cementerio, el acta de 
pleno del Ayuntamiento de 23-2-1939, cuando no se ha-
bía todavía cumplido un mes de la entrada del ejército 
sublevado en la población, es una muestra fehaciente de 
lo dicho anteriormente. Todo un rosario de frases ampulo-
sas e incomprensibles intentan justificar la anulación del 
acuerdo que se tomó en época republicana, procediéndo-
se nuevamente a separar en la sepultura a las personas 
según las creencias religiosas que tuviesen, siendo testi-

Acatólico, Corralillo de los Criminales

monio visible de ello las señales que todavía hoy se ven 
en la pared que fija el límite de los dos recintos. La ben-
dición del cementerio católico por parte de la autoridad 
eclesiástica selló el acuerdo municipal.
	
	 En 1970 se hizo la primera ampliación en el te-
rreno que estaba delante mismo de la puerta de entrada 
del cementerio civil, y por eso se proyectó tapiarla y hacer 
una obertura lateral que diera acceso al recinto protestan-
te. Un campesino evangélico, Menna Casabayó, pasando 
por el camino que rodeaba el cementerio, dirigiéndose a 
un campo que labraba cerca del mismo, al percatarse de 
la existencia del agujero practicado en la pared, hizo girar 
su carro dirigiéndolo de nuevo al pueblo para dar la voz de 
alarma, puesto que si la obra se hubiera llevado a cabo, 
el camino de entrada hubiera pasado por el lugar don-
de están enterrados un buen grupo de evangélicos. Las 
autoridades de la época, viéndose descubiertas y com-
prometidas, anularon la orden. Y en el acta del pleno mu-
nicipal de 13-4-1970 se dice que “con motivo de las obras 
de ampliación que se vienen efectuando en el cementerio 
municipal, y existiendo la conformidad del Sr. Cura Pá-
rroco, se acuerda que la separación del Cementerio ca-
tólico con el de confesión no católica, quede establecida 
por una barandilla de unos cincuenta centímetros  de alta  
que podrá ser completada con algún arbusto o seto de 
adorno”. Actualmente, aunque visiblemente separado del 
resto, debido sobre todo al desnivel del terreno, el recin-
to protestante está cuidado igual que el resto, mostrando 
que la ignominia ha llegado a su fin. Y que sea para siem-
pre.. ■
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	 No hay ninguna duda de que esta exhortación del 
apóstol Pablo a la iglesia de Tesalónica (1ª Tes. 5:20), tie-
ne una referencia primaria a las profecías que formaban 
parte del contenido de revelación que, la iglesia del primer 
sigo, iba recibiendo a través de los apóstoles comisiona-
dos por el Señor y de sus profetas inspirados por el E. 
Santo.

	 Pero en otro sentido,  es oportuno aplicarlo tam-
bién al descuido y a la infravaloración que dichos mensa-
jes proféticos están sufriendo en el día de hoy en muchas 
de nuestras iglesias. Máxime, cuando en estas dos epísto-
las canónicas,  encontramos profecías que están aún por 
cumplir. Me refiero a pasajes tales como 1ª Tes. 4:13-18 y 
2ª Tes. 2. No resulta fácil encontrar en los programas de 
Encuentros, Campamentos, Jornadas, etc. temas referen-
tes a la doctrina acerca de las “últimas cosas” o sobre la 2ª 
Venida de Cristo. No obstante, no siempre este descuido 
o menosprecio de la profecía bíblica,  hay que atribuirlo a 
la apatía  y al materialismo imperante. Obedece, también, 
a otras razones.

	 Una de ellas se debe a los excesos cometidos en 
los últimos cincuenta años a la hora de enfocar la profe-
cía. Sin duda, el despropósito más relevante ha sido el 
hecho de asignar fechas al regreso de Jesús a la Tierra, a 
pesar de la declaración que Él mismo hizo  en Mt. 24:36. 
No me estoy refiriendo a grupos como el de los T. de Je-
hová que tan ejercitados están en ello, ni a otros grupos 
o sectas de corte parecido. No. Estoy pensando en nues-
tros propios círculos y medios, y en los libros, artículos y 
debates que han desorientado y confundido a muchos de 
los sinceros cristianos que anhelan un conocimiento míni-
mamente claro acerca de esta doctrina. Sirva de muestra,  
uno de estos libros de gran impacto, el best-seller de los 
años 70 titulado “La agonía del Planeta Tierra”1  donde 
se sugiere que Cristo regresaría en 1988. A esto hay que 
añadir la contribución de Hollywood, con sus espectacula-
res películas sobre el fin del mundo, el Anticristo, o títulos 
tan recientes como “2012”, que toma como referencia una 
particular forma de entender el calendario maya.

	 Una segunda razón que ha contribuido al descui-
do de los estudios proféticos,  ha sido las discrepancias, 
controversias y desavenencias entre grandes y reconoci-
dos exégetas y expositores de la Palabra de Dios, quie-
nes, aferrados a sus “escuelas escatológicas”  y con un 
dogmatismo “inmisericorde” se han enzarzado en inútiles 
y agrias réplicas y contrarréplicas que han inhibido a mu-
chos predicadores y desanimados a no pocos ancianos,  
a la hora de incluir en sus programas para la iglesia,  los 
estudios proféticos sobre la Venida de Cristo. 

Y es que el menosprecio de la profecía bíblica tiene sus 
implicaciones prácticas y sus consecuencias en la vida de 
los creyentes y de las iglesias. Por mencionar solo algu-
nas de las bendiciones que estamos perdiendo por este 
descuido de la profecía,  me referiré  a aquellas que, de 
una forma práctica, afectan a nuestra vida y testimonio 
como  creyentes.

La importancia de los estudios proféticos.

	 Uno de estos beneficios se refiere al hecho de  
que nos ayuda a descubrir el “orden” en medio del “caos” 
que vive nuestro mundo. A nadie se le esconde el desaso-
siego, desesperación, perplejidad e incertidumbre en que 
se encuentra nuestro mundo actual. Desde hace más de 
una década, los teóricos de la educación ya proponían 
incluir programaciones transversales que, a la manera de 
“Educar para la Paz” o “Educar para la Convivencia”, in-
cluían contenidos que contribuyeran   a “Educar para la 
Incertidumbre”.  Por otra parte, la crisis económica y fi-
nanciera ha desatado otras muchas crisis,  y, el anhelo por 
encontrar soluciones a los problemas,  está consiguiendo 
que  voces, más o menos autorizadas, empiecen a propo-
ner “salidas” para esta situación. La última de estas voces, 
al menos cuando escribo este artículo, y de la que se ha 
hecho eco esta misma revista2  es la del Cardenal  Peter 
Tukson, Presidente del Consejo Pontificio “Justicia y Paz”, 
y uno en la lista de los papables en el reciente nombra-
miento, quien, en Octubre del año 2011,  ha propuesto la 
creación de una Autoridad Política Mundial y un Ban-
co Central Mundial. A la manera de Caifás en tiempos de 
Cristo,  que profetizó que este había de morir por todos3 , 
esta autoridad del Vaticano no ha hecho sino anticipar, tal 
vez sin saberlo,  lo que Pablo ya  había enseñado a los 
tesalonicenses durante su corta estancia entre ellos. Véa-
se, si no, el capítulo 2 de la segunda carta, especialmente 
los versículos, 3 al 5, 8 y 9, por ejemplo. Y teniendo la voz 
más autorizada de las Escrituras que completa el perfil 
de esta “Autoridad Mundial”4 , estamos descuidando los 
estudios proféticos.

	 Otro de los beneficios es su incalculable valor 
apologético. La forma, el modo y la exactitud  de las profe-
cías ya cumplidas se convierten en poderosos argumen-
tos de la autoridad infalible de las Escrituras, frente a las 
nebulosas declaraciones y anuncios proféticos de Nostra-
damus, Newton, o cualquier otro visionario que haya pro-
ducido material profético para los últimos días de nuestro 
mundo. Baste mencionar, como muestra,  las referidas al 
Señor Jesucristo. Su lugar de nacimiento, su vida y mi-
nisterio, su muerte y su resurrección, perfilados hasta los 
más pequeños detalles5 , no dejan lugar a dudas sobre la 
inspiración e inerrancia de la Palabra de Dios; y todo ello, 
sin mencionar, las referidas a la sucesión de los imperios 
de Daniel, 2, 7 y 8 o las anunciadas a naciones limítrofes 
del pueblo de Israel.

	 Una tercera aportación, de carácter más perso-
nal, es el tremendo estímulo para una vida de santidad 
que proporciona el estudio de la profecía. Casi todas las 
veces que el N. T. hace referencia a la Venida de Cristo, 
aparece una exhortación para que vivamos “sobria, justa 
y piadosamente”6 . Por otra parte, la inminencia de su re-
greso a por su Iglesia, produce un anhelo más profundo 
de amoldar nuestra vida a la del Señor,  además de poner 
un deseo de urgencia en nuestra misión de ser testigos, 
predicando el evangelio, invitando a todos al arrepenti-
miento y fe en JC., antes que sea demasiado tarde.

NO MENOSPRECIÉIS LAS PROFECÍAS 

Por José A. Ortega

 	 Y ¡quién de los hijos de Dios no ha experimentado 
el consuelo que, en los días de tristeza y de duelo, le ha 
proporcionado el meditar en pasajes como 2ª Cor. 4:17 a 
5:1 o 1ª Tes.4: 13 a 18!

Examinadlo todo; retened lo bueno 

	 Recuperemos los estudios proféticos y acepte-
mos el desafío que, en forma de exhortación, nos llega 
de la pluma de Pablo: “No menospreciéis las profecías”. 
No en vano dice a continuación, “examinadlo todo; rete-
ned lo bueno” que, sin duda, tiene relación con el mensaje 
profético. Y “lo bueno” es lo que se ajusta a la Revelación 
contenida en las Sagradas Escrituras, entendiéndola tal y 
como la entendieron los receptores primarios del mensaje 
profético. Más aún, cuando sabemos que “el que ha de 
venir, vendrá y no tardará” (Hebreos, 10:37). ■
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	 Es una frase lapidaria: «Conoce-
réis la verdad, y la verdad os hará libres» 
(Jn. 8.32).  Así de contundente, el Señor 
pronuncia este dicho ante personas pre-
dispuestas a creer todo lo que salía de 
su boca.  Al mismo tiempo introduce un 
aspecto contingente, una condición que 
podría cumplirse o no: «si permanecéis 
en mi palabra».  La libertad prometida de-
pendería de que ellos abrazaran sus pala-
bras y continuaran en ellas: confiando en 
ellas, sometiéndose a ellas, poniéndolas 
en práctica, dejándose amoldar por ellas.  
Ese compromiso de asumir las palabras 
de Jesucristo con todas las consecuen-
cias sería la marca inequívoca de vida nueva.  Los que así 
hicieran demostrarían que habían creído verdaderamente 
el mensaje del evangelio.

	 Los tiempos en que vivimos no son propicios para 
la aceptación sin reservas de las palabras de Dios.  No 
siempre ha sido así.  En otros tiempos, los cristianos com-
partían el convencimiento de que «lo que dice la Biblia, lo 
dice Dios».  Las palabras escritas recogidas en los libros 
canónicos del Antiguo y Nuevo Testamento eran la voz de 
Dios para todas las personas, en todas las culturas, en to-
dos los tiempos.  Por tanto, había que guardarlas y hacer-
las guardar: leerlas, estudiarlas, meditarlas, ponerlas en 
práctica, inculcarlas a los hijos, predicarlas a los vecinos, 
enseñarlas en las iglesias.  

	 En otros tiempos, los cristianos eran conscientes 
de que su fe dependía de una palabra fidedigna de par-
te de Dios.  Sin palabra de Dios, no había motivos para 
creer: «la fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios» 
(Ro. 10.17).  Se sabía que esta palabra se originaba en 
Dios pero llegaba a través de mensajeros humanos, y que 
ese mensaje verbal era precisamente el medio capaz de 
desencadenar un poder salvífico en la vida de los creyen-
tes: «nuestro evangelio no llegó a vosotros en palabras 
solamente, sino también en poder, en el Espíritu Santo, y 
en plena certidumbre...» (1 Ts. 1.5).  El apóstol Pablo se 
alegra de que «cuando recibisteis la palabra de Dios...la 
recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en 
verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los 
creyentes» (1 Ts. 2.13).

	 La problemática humana nace a partir de un cues-
tionamiento de las palabras del Señor.  El había comuni-

cado a nuestros primeros padres que podían comer de 
todos los árboles excepto uno, y que el día en que se atre-
vieran a comer de ése, ciertamente morirían.  El tentador 
se acerca y siembra la duda de dos maneras.  La frase 
«¿conque Dios os ha dicho?» sugiere que no han enten-
dido bien lo que Dios quiso decir.  La segunda frase, «no 
moriréis», propone que la palabra de Dios tiene fallos: no 
se ajusta a la realidad de las cosas y tampoco se cumplirá 
literalmente como ellos pensaban.  Para Adán y Eva, la 
duda sobre la palabra de Dios propicia el no acatamiento, 
y ellos a la postre optan por la rebelión.

	 La caída en pecado de la humanidad significa que 
el mensaje de la Biblia ahora llega a hombres y mujeres 
con la mente entenebrecida (Ef. 4.18), el corazón endu-
recido (Ef. 4.18), y la voluntad soliviantada (Ro. 8.7).  El 
ser humano navega a la deriva: perdido, incapacitado, 
condenado.  El evangelio irrumpe en este panorama con 
un mensaje que se articula en palabras, palabras venidas 
de Dios y pronunciadas por personas: «nuestro evangelio 
no llegó a vosotros en palabras solamente, sino también 
en poder, en el Espíritu Santo y en plena certidumbre».  
La naturaleza del evangelio sugiere el punto de partida 
adecuado para reflexionar sobre la autoridad de las Escri-
turas.

Una palabra cuestionada

	 En el mundo occidental se aprecia un escepticis-
mo generalizado y arraigado respecto a la autoridad.  Las 
autoridades políticas, eclesiales y científicas nos han de-
cepcionado.  La educación liberal (a favor del intercambio 

de ideas y en contra de la censura) ha promovido una cul-
tura científica que ha posibilitado la prosperidad del mun-
do avanzado.  Las actitudes que prevalecen son el amor 
a la libertad, la tolerancia, el cuestionamiento de todo, la 
experimentación, y el pragmatismo.  Los avances tecno-
lógicos han potenciado el reinado del “yo” autónomo, en 
detrimento de la creencia en Dios.  La actitud dominante 
es que no existen verdades absolutas alcanzables.

	 Estas posturas se ratifican frente a un libro, la Bi-
blia, que contiene relatos que ofenden al sentido común 
y a la moral, que habla de la creación del mundo en seis 
días, que plantea la creación del hombre de arcilla y la 
mujer de una costilla, y en que prodiga una serie de acon-
tecimientos milagrosos y extravagantes: el sol se detiene 
todo un día, los animales se salvan en el arca de Noé, 
habla el asno de Balaam, Jonás pasa tres días en el vien-
tre de un pez, los panes y los peces se multiplican, los 
muertos son resucitados.  Las enseñanzas en cuestiones 
de género, sexualidad y matrimonio se rechazan por per-
tenecer aparentemente a una cosmovisión anticuada e 
impracticable en nuestros días.

	 En las iglesias hay cada vez más pastores y ense-
ñadores con titulaciones académicas superiores que han 
bebido de las fuentes del protestantismo neoortodoxo y 
que afirman que la Biblia no es la Palabra de Dios, sino 
un testimonio cuestionable a la palabra de Dios.  La Bi-
blia se toma como un testimonio falible (por ser humano) 
pero útil para la redención.  El concepto de infalibilidad se 
desplaza del texto a la intencionalidad del autor (diciendo 
que su intención puede ser infalible, aunque cometa erro-
res históricos o científicos), a la centralidad de Jesucristo 
(diciendo que él es la verdadera Palabra de Dios, no las 
Escrituras), o a los momentos puntuales cuando Dios in-
terviene en la historia (los acontecimientos son infalibles, 
pero no la palabra escrita).  Se dice que no debemos apli-
car criterios modernos para sopesar la veracidad de docu-
mentos antiguos. 

	 La teología feminista (como la liberacionista en 
general) sospecha que los autores de la Biblia, lejos de 
escribir bajo inspiración divina, mas bien se mueven por 
un afán de apuntalar su posición dominante en la socie-
dad.  La Biblia deja de ser el mensaje de Dios y se con-
vierte en un alegato de parte de poderosos interesados, 
de modo que la visión bíblica sobre la complementariedad 
de los sexos se descarta a priori por distorsionada.

	 Cediendo a las pretensiones del darwinismo (ad-
mitiendo una evolución teísta)  y adoptando presuposicio-
nes naturalistas para escribir historia (rechazando el dilu-
vio universal, planteando la evolución de la religión), se 
atribuye los relatos de Génesis a la mitología del mundo 

antiguo y se asigna autores desconocidos y fechas tar-
días a los libros bíblicos.  El método histórico-crítico bus-
ca fuentes anónimas detrás de los libros, cuestiona los 
datos bíblicos que no encuentren apoyo en documentos 
seculares (sin sesgo religioso, se piensa), y aboga por 
una inerrancia limitada y parcial de las Escrituras.  Se 
dice que la enseñanza del Nuevo Testamento es una 
c o n s t r u c c i ó n 
de los prime-
ros creyentes 
(“el Cristo de la 
fe”), y que dista 
mucho de los 
hechos reales 
(“el Jesús histó-
rico”).  

El malestar que 
algunos secto-
res del mundo 
evangélico sien-
ten hacia la Bi-
blia procede de 
una innecesaria 
capitulación a 
las premisas na
turalistas que dan sentido a la filosofía, la historia, y la 
ciencia modernas.  Si un estudioso parte de la presupo-
sición de que Dios no existe, y que todo se debe explicar 
sin recurrir a ningún tipo de intervención sobrenatural, 
entonces la conclusión inevitable será una Biblia plaga-
da de errores.  La tragedia es que muchos creyentes 
cedan a las pretensiones de eruditos cuyo destierro de 
Dios constituye la piedra angular de su metodología.   

	 El efecto del abandono de la confianza en una 
Biblia inspirada, infalible e inerrante es que los pastores 
que han adoptado una teología escéptica dudan de la 
eficacia de la Biblia para efectuar la transformación de 
los creyentes.  No confían lo suficiente en la autoridad 
de la palabra de Dios como para someterse plenamente 
a ella o pedir que la congregación lo haga.  Los herma-
nos sentados en los bancos, por otra parte, no sienten 
ninguna necesidad de leer un libro erróneo.  ¿Quién 
será capaz de percibir la voz de Dios a través de un libro 
así?  La espiritualidad de la congregación se resiente 
y el cristianismo resultante queda lejos de la vitalidad 
que se oberva en los creyentes del primer siglo.  Como 
señala Peter Jensen, «La tragedia de buena parte de la 
teología moderna, y la vida eclesial influida por esta, es 
que ha optado por seguir a la cultura antes que a la pa-
labra de Dios.  Ha aceptado el veredicto negativo sobre 
la Biblia procedente de movimientos como la Ilustración, 
y ha intentado ofrecer otras revelaciones u otras versio-

EL SEÑORÍO DE JESUCRISTO Y LA PALABRA FIEL 
Apuntes sobre la autoridad de las Escrituras (Primera Parte)

Por Esteban Rodemann

“La tragedia de buena 
parte de la teología mo-
derna, y la vida eclesial 
influida por esta, es que 
ha optado por seguir a 
la cultura antes que a 
la palabra de Dios.  Ha 
aceptado el veredicto 

negativo sobre la Biblia 
procedente de movimien-
tos como la Ilustración, 
y ha intentado ofrecer 

otras revelaciones u 
otras versiones de la 

revelación.”

Artículo El Señorío de Jesucristo y la Palabra Fiel

bluehorizon
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Reseña Histórica 

       Tolosa es un pueblo de la provincia de Guipúzcoa, de 
unos 18.000 habitantes. La mayor parte de su población 
habla en euskera, aunque la sociedad vasca es bilingüe. 
        En el año 1977,  Juan y Melinda Miller, en colabora-
ción con la iglesia de Amara en San Sebastián, llevaron a 
cabo la proyección de una película en el cine Leidor. Fruto 
de esa actividad fue la conversión de Ramoni Amondarain, 
hoy una de las personas vinculadas a esta nueva obra y 
pieza clave para el establecimiento de la iglesia en Tolosa, 
como lo fue Lidia para la ciudad de Filipos (Hech.16:14-
15).  
        En 1985 comienzan los primeros estudios bíblicos en 
una vieja escuela del pueblo. 
En 1987 el ayuntamiento nos permitió estrenar la Casa 
de Cultura o Kultur Etxea, donde comenzó a reunirse un 
pequeño grupo de creyentes. Entre ellos estaban Josefa 
Otermin, Mª Carmen Olano, Juan Camarero y Mila Arsua-
ga. El matrimonio Miller siguieron al frente de este grupo, 
compartiendo el evangelio durante años. 
        En 1993 y fruto del testimonio de Ramoni, se con-
virtieron Lourdes Etxeberría y sus dos hijas Irma y Elisa-
bet Garmendia. Una amiga de estas, Leire Usandizaga, 
entregó su vida a Cristo y todas ellas fueron bautizadas 
en la iglesia de Amara. Con el correr de los años, se hi-
cieron campañas evangelisticas, mesa de libros, charlas, 
evangelismo casa por casa. Fruto de toda esta labor fue la 
conversión a Cristo de Felix Amundarain.
        En 1994 llega la familia Snodgras, que discipulan a 
Lourdes Exteberría y relevan a los Miller en la Obra Pio-
nera en Tolosa. 
Tanto los Miller como los Snodgrass transmitieron su amor 
por el pueblo vasco y aprendieron el euskera, porque lo 
entendieron como un elemento clave para ganarse el res-
peto y el favor de todos. Después de la marcha de los 
Snodgrass en el 2001, el grupo siguió reuniéndose por las 
casas, hasta el año 2010.

       Fruto de 
la oración 
de muchos, 
e s p e c i a l -
mente de 
R a m o n i , 
Lourdes y 
Mila, el gru-
po ha creci-
do en los úl-
timos años 
y el Señor 

ha levantado a Daniel y Martu, un joven matrimonio miem-
bros de la iglesia de Amara, preparados y dispuestos a 
servir como obreros en esta nueva etapa. Ellos han traí-
do frescura y mucho amor para compartir con el grupo y 
con el pueblo. Su empuje y participación han marcado un 
antes y un después en el desarrollo de la obra en Tolosa. 
Junto a Ramoni Amondarain están trabajando en equipo, 
bajo el cuidado y supervisión pastoral de los Ancianos de 
la iglesia. Al nuevo grupo se han sumado algunos niños y 
adolescentes rumanos. En la actualidad, asisten a las re-
uniones unas 30 personas. En breve tendremos el primer 
culto de bautismos, con el apoyo y respaldo de la iglesia 
de Amara. 
         Desde hace 2 años y medio nos estamos reuniendo 
de nuevo en la Casa de Cultura, donde alabamos al Se-
ñor tanto en euskara como en castellano, compartiendo 
la Palabra de Dios. Si bien no dejamos de dar gracias por 
esta puerta abierta, cada vez más vemos la necesidad de 
tener un lugar propio. Pedimos oración para la compra o 
alquiler de un local que nos permita atender las necesida-
des que tenemos, así como por la futura encomendación 
de nuestros hermanos Daniel y Martu a la Obra pionera 
en Tolosa, pensando en alcanzar también a otras pobla-
ciones cercanas. “La mies a la verdad es mucha, mas los 
obreros pocos; por tanto, rogad al señor de la mies que 
envíe obreros a su mies”  (Luc.10:2)
          Entre algunos de los ministerios que estamos de-
sarrollando está la labor evangelistica, el discipulado con 
personas nuevas, la merendola para los niños que con-
siste en una actividad lúdica, educativa y social con ellos, 
y la ayuda social de recogida de alimentos para familias 
necesitadas del grupo y del pueblo. 
Nuestro sueño y oración para Tolosa es ver establecida 
definitivamente la iglesia del Señor y que podamos ser 
una iglesia visible, bilingüe y  sensible a las necesidades 
integrales de las personas, de forma tal que con el poder 
y guía del Espíritu Santo el evangelio de Jesucristo siga 
extendiéndose tanto en Tolosa como en otros pueblos del 
País Vasco y hasta lo último de la tierra. (Salmo 67) ■
   

                Iglesia Evangélica de Amara
                 San Sebastián –Guipúzcoa- 
          www.iglesiaevangelicaamara.com                                                                                           

Iglesia Evangélica de Amara   

Fuente: Iglesia de Amara
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nes de la revelación.» 

Una palabra promisoria

	 La fe cristiana es fruto del 
evangelio.  La iglesia nace 
del evangelio, y el evangelio 
es un mensaje dado en pala-
bras inteligibles que llegan a 
las personas y transforman 
sus vidas permanentemente 
para bien (es poder de Dios 
para salvación a todo aquel 
que cree, Ro. 1.16).  Su 
esencia es promisoria: se 

trata de una promesa de lo que Dios hará en la persona 
que admite de todo corazón las palabras de la misma.  La 
promesa se remonta al huerto de Edén, cuando el Señor 
anuncia a Adán y Eva que enviará a un Salvador que ga-
nará la victoria sobre todo mal aunque tenga que sufrir 
una herida en el proceso (Gn. 3.15).

	 El mismo Dios que lo crea todo con su palabra 
(“que sea la luz, y fue la luz”, Gn. 1.3ss), se acerca al 
hombre y le anuncia con palabras lo que piensa hacer 
para rescatarlo de su desgracia.  Es un mensaje claro 
y comprensible.  Es un mensaje cierto, que se ajusta a 
la realidad.  Es un mensaje digno de confianza, aunque 
transmitido en el lenguaje finito del hombre ahora caído.  
Al hombre simplemente le toca creerlo.  La fe responde a 
un contenido dado en el tiempo y el espacio, anclado en 
la historia real.
	 Con el paso de los años el Señor amplía la pro-
mesa, dando detalles que avivan la fe entre una humani-
dad que poco a poco se va enterando de su ruina moral.  

Cuando Dios actúa para juzgar el mal, lo hace dentro de 
la historia (como el diluvio, la torre de Babel, o el juicio 
sobre Sodoma y Gomorra).  Si Dios llama a las personas 
y las sostiene en medio de un mundo hostil para forjar un 
pueblo diferente, esto también lo hace dentro de la histo-
ria (como los casos de Abraham, Isaac, Jacob, y José).  Si 
Dios redime a todo un pueblo de la esclavitud para anti-
cipar lo que será la salvación espiritual en Jesucristo, los 
hechos se enmarcan en una cronología y geografía real 
(como el éxodo de Egipto).

	 Cuando viene el cumplimiento del tiempo, el Se-
ñor aparece en persona, encarnándose en Jesucristo y 
ostentando el nombre de «Verbo» (Jn. 1.1-3).  El que ha-
bía creado todo con su palabra, que había dado la prome-
sa en palabras, que había hecho un pacto con el pueblo 
redimido –expresado también en palabras– es el que aho-
ra se presenta personalmente para dar palabras de vida 
a los hombres.  Jesús llega con el fin de rescatar con su 
enseñanza la promesa antigua y luego cumplirla con su 
sacrificio en la cruz.  De modo que él puede afirmar, «las 
palabras que os he hablado son espíritu y son vida» (Jn. 
6.63).

	 De la misma manera que la primera promesa del 
evangelio, toda la Biblia gira en torno a promesas y cum-
plimientos.  Es un libro federal, en el sentido de que da 
forma al pacto que Dios libremente ha concertado con su 
pueblo, un pueblo nuevo que emerge en medio de una 
humanidad arruinada.  Es un pacto que promete no sólo 
una salvación individual sino la restauración de toda la 
creación.  Como el evangelio mismo, la Biblia se reviste 
de unidad (son muchos autores pero un solo Autor divino) 
y veracidad (se ajusta plenamente a la realidad de las co-
sas).  ■

“Jesús llega con 
el fin de rescatar 
con su enseñanza 

la promesa antigua 
y luego cumplirla 
con su sacrificio 

en la cruz.”

El Señorío de Jesucristo y la Palabra Fiel
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	 Delmiro Rodríguez Mouriño, Calvos de Bande (Ou-
rense), 5 de diciembre de 1911. Pasó a la presencia de su 
Señor en Vilar-Silleda (Pontevedra) el día 22 de marzo del 
presente año: ciento siete días después de haber cumplido 
los ciento un años de vida en este mundo.

	 Aparte de un profundo sentimiento de admiración y 
respeto ante una vida tan larga, todo esto se podría consi-
derar “normal” para un ser humano. Sin embargo, nuestro 
hermano Delmiro reúne los especiales méritos que le con-
cede el hecho de ser el último que se nos va de aquellos 
primeros frutos de la predicación del evangelio de Jesucris-
to, por los misioneros Edmundo y Elena Woodford, en el sur 
de la provincia de Ourense y norte de Portugal.

	 Retrocedamos en el tiempo hasta el año 1926, 
aproximadamente. Su padre, José Rodríguez (popularmen-
te conocido por el apodo de José Sidoro), había obedecido 
al evangelio, siendo emigrante en Montevideo (Uruguay); 
y a su regreso, puso todos los medios de su parte para 
alcanzar con el mensaje de salvación a sus familiares y ve-
cinos. Tuvo conocimiento de que en Mugueimes (población 
a unos 25 kilómetros de Calvos) residía otro emigrante re-
tornado, que se había entregado al Señor en Brasil. Éste 
era Manuel González, natural de Taboadela, abuelo pater-
no del autor de la presente reseña. En Mugueimes, en el 
año 1923, Edmundo Woodford, invitado por Manuel, había 
celebrado reuniones de predicación en una casa alquilada 
al cacique del pueblo, las cuales fueron prohibidas, un año 
después,  por las autoridades del momento.

	 Los Woodford no dejaron de visitar la zona, con po-
cos creyentes todavía, hasta que, finalmente, en el otoño 
del año 1928, se trasladaron a vivir en Barrio de Barxés, en 
una casa que todavía se puede ver, aunque se halla en muy 
mal estado.

	 Los contactos de José Sidoro, padre de Delmiro, 
con Manuel González y con los Woodford, dan lugar a la 
predicación del evangelio en Calvos. José Sidoro, ofrece 
su casa (conocida hasta hoy como A Gurita), poniéndola 
a disposición de los misioneros para la proclamación del 
evangelio; una de las primeras conversiones es la de su 
hijo, Delmiro, tal vez menor de veinte años.

	 A partir de ahora, damos paso al testimonio de 
Constantino Vázquez (Calvos de Bande, 1926), quien con 
sus propias palabras nos dice:

“Lo que 
os voy 
a contar 
son unas 
p e q u e ñ í -
simas pin-
celadas de 
la vida de 
Delmiro, y 
de su ac-
titud siem-
pre volca-
da hacia 
los demás, 
y su mane-
ra de vivir 
el mandato: ‘id por todo el mundo y predicad el evan-
gelio a toda criatura’. Entre los años 1934 a 1936, sien-
do yo un niño todavía, compartí mucho tiempo con él, 
siendo los dos pastores de ovejas y cabras en el monte. 
Recuerdo que Delmiro siempre llevaba su Biblia, y de-
dicaba todos los días un buen rato a su lectura y me-
ditación. Yo, como niño que era, quería jugar, pero no 
se le podía interrumpir. Cuando caminaba por el monte, 
siempre iba cantando, así que algunos vecinos no cre-
yentes aprendieron las canciones que él entonaba”.

	 Lo mismo que otros que ya no están (Abdón y 
Lisardo González, hijos del mencionado Manuel Gon-
zález), Delmiro fue llamado al frente de la guerra civil, 
ejerciendo el pacífico oficio de cocinero ¡providencia de 
Dios!

	 Mucho más podríamos decir acerca de este 
hermano aquellos que lo conocimos y disfrutamos de 
su cariño y fiel testimonio. Al principio, mencionábamos 
un “sentimiento de admiración y respeto ante una vida 
tan larga”. Y, ¿qué vamos a decir ahora, a la vista de 
más de ochenta años de fiel testimonio a la magnífica 
obra de la cruz de Cristo? Como Abel, “muertos aún ha-
blan”. Y le son de aplicación las promesas del Cántico 
para el día de reposo, que nuestro hermano ya disfruta: 
“El justo florecerá como la palmera / Crecerá como ce-
dro en el Líbano / Plantados en la casa de Jehová / En 
los atrios de nuestro Dios florecerán / Aun en la vejez 
fructificarán / Estarán vigorosos y verdes / Para anun-
ciar que Jehová mi fortaleza es recto / Y que en él no 
hay injusticia” (Sal 92:12-15).■

Delmiro Rodríguez Mouriño 

Por Roberto Gonzalez
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Excursión Unida al “Parc de L’Hostal del 
Fum” de Palau-Solità i Plegamans (Barce-
lona)

Amaneció un día espléndido, tras una se-
mana de lluvia, que había cesado el día 
anterior.
Hubo juegos y deporte (carreras, la legua 
de Trobada, 5 km.), vóley, mini-fútbol. 
Concurso de tortillas y pasteles. Reunión 
evangelística, a cargo de José Jordán, so-
bre Hechos 24, la defensa de Pablo ante 
Félix,
“sobre la justicia, la justificación por la fe, el 
dominio propio y el juicio venidero…” 
con la aportación del grupo de alabanza 
joven de la Esglesia de Trèvol. 
Varias personas manifestaron su deseo de 
aceptar al Señor como su Dios y Salvador.

EXCURSIÓN UNIDA, 1 DE MAYO DE 2013
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Asistieron las Asambleas de Hermanos, de la FIEIDE, Be-
tania. Entidades que participaron, entre otras, Semilla de 
Trigo y APEEN (actividades con niños), AUPA cafetería so-
lidaria para ayudar a la Asociación de Ayuda de niños de 
Argentina, NOU HOSPITAL EVANGÈLIC, con posibilidad 
de donar sangre, de forma altruista y solidaria, Trobada 
Jove y Maná. Fue un buen día de comunión fraternal evi-
denciando y manifestando lo dicho por el salmista. 

“Mirad cuan bueno y 
delicioso es habitar los 
hermanos juntos en ar-
monía, allí derrama el 
Señor bendición y vida 
eterna”, pues eso. 
Dios bendiga a su pue-
lo. ■  

Fuente: Secretario Asamblea de Hermanos
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LA HISTORIA DE LA BIBLIA EN UN CURSO ESCOLAR

Fuente: Iglesia Almazán
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¿Conocéis el libro titulado “La Historia”? Está publica-
do por Editorial Vida y es, básicamente, una recopila-
ción de los pasajes narrativos de la Biblia, con algunos 
salmos y proverbios, y unos pocos extractos de los 
profetas y de las epístolas. El propósito de los editores 
es proveer una herramienta para familiarizarse con el 
relato bíblico presentándolo en orden cronológico y di-
vidiéndolo en 31 capítulos de extensión parecida.

El curso pasado, de octubre 2012 a junio 2013, en la 
iglesia de Soria-Almazán tuvimos la iniciativa de leer 
juntos “La Historia”, incluyendo a jóvenes y niños, y 
cubriendo un capítulo por semana, que venía a su-
poner dos páginas por día (ideal para un culto fami-
liar). Para incentivar a los participantes, cada domin-
go antes del culto de la tarde, se nos presentaban 10 
preguntas de opción múltiple cuyas respuestas eran 
contabilizadas y se reflejaban semanalmente en una 
“clasificación general”. Por cierto que la mayoría de 
nosotros usábamos pseudónimos… Además las Es-
cuelas Dominicales de niños mayores y medianos se-
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Fuente: Iglesia Almazán

	 El 6 de mayo de 1963 (hace 
50 años) Jaime Stunt llegaba a Es-
paña encomendado por su iglesia 
local de Inglaterra, un año después 
de que Carmen Puyoles, la que se 
convertiría en su esposa, hubiera 
sido encomendada por su iglesia en 
Calle Mistral de Barcelona.
	 Por su parte, el 1 de febrero 
de 1973 (hace 40 años) Antonia 
Moreno (viuda de Francisco Utrilla) 
era encomendada junto a su espo-
so a la Obra del Señor por su iglesia 
de Calle Teruel de Barcelona.
	 Esta feliz coincidencia en los 
números redondos del servicio de 
estos hermanos veteranos que siguen fieles en 
sus puestos aquí, en la iglesia de Soria-Almazán, 
nos animó a organizar un acto especial de con-
memoración y gratitud el pasado 11 de mayo en 
nuestro local de Almazán. La motivación era gran-
de: muchísimo que agradecerles y que imitar de 
ellos. Y el desafío era difícil: lograr que fuera una 
sorpresa. ¡Lo conseguimos! No solo guardar el 
secreto hasta esa misma hora, sino reconfortar-
los con la ocasión de abrazar a tantos queridos 
colegas del ministerio, animarlos al ver reunidos 
a 200 hermanos que éramos fruto de su trabajo, 
y estimularlos a seguir sirviendo al Dios que tiene 
aún mucha más recompensa reservada para los 
que son fieles en lo poco. ¡Se les vio contentos de 
verdad!

	 Además de los hermanos e iglesias que ex-
cusaron su ausencia y se identificaron con el acto 
por carta o correo electrónico, acudieron hermanos 
de Ávila, Madrid, Valencia, Barcelona, Málaga, Za-
ragoza, Valladolid, Huesca, Toledo y Jaén. De las 
iglesias donde ellos han servido, bien vinieron en 
persona (Trafalgar y Aluche por parte de los Stunt, e 
Igualada y Ávila por parte de la Sra. Antonia), o bien 
mandaron saludos en vídeo, como los hermanos de 
Canarias.
	 Lamentamos que no hubo tiempo para todo 
lo que se podría haber dicho y para todos los que 
podrían haber intervenido. Sin embargo, el objetivo 
se cumplió, y todavía esperamos que otro objetivo 
se cumpla: Que el ejemplo de estos veteranos de la 
fe, que tan usados han sido por el Señor, impulse 

a una nueva generación de creyen-
tes que nos pongamos en manos 
del Señor para hacer avanzar su 
Reino en nuestro país, movidos por 
el mismo sueño que a estos siervos 
les impulsó a consagrarse, servir, 
predicar, viajar, orar, sufrir, enseñar 
y evangelizar; un sueño que Fran-
cisco Utrilla expresaba así: Que 
no haya en España ningún pueblo 
donde al amanecer no haya quien 
dé gloria al Dios del Cielo.

Asamblea de Hermanos de Soria-
Almazán. ■

ANIVERSARIOS DE SIERVOS VETERANOS

guían el programa de los relatos de La Historia en sus 
clases respectivas. Lo mismo se hizo por algún tiempo 
en la reunión de jóvenes.

Por supuesto este programa no pretendía sustituir la 
lectura personal de quienes tienen el hábito, sino que 
estaba pensada sobre todo para quienes no lo tienen, 
para los más pequeños y para quienes todavía no te-
nían una idea global de la historia bíblica. Para conso-
lidar ese panorama, íbamos rellenando una línea del 
tiempo sobre la pared del local, con diferentes colores 
según las etapas de la historia de la salvación y una 
ilustración para cada capítulo.

Hay mucho material a disposición de las iglesias que 
quieran usarlo, con ediciones del libro para jóvenes y 
niños, y materiales de Escuela Dominical, que inclu-
yen vídeos-resumen de cada capítulo (ver www.laver-
daderahistoria.net). Por nuestra parte, Paul Silles, el 
hermano que elaboró las preguntas cada semana en 
Power Point, la hojita de respuestas y el calendario 
anual de lectura, os lo puede hacer llegar todo si le 
escribís a: paulsilles@gmail.com.

Ha sido una buena experiencia. Lamentablemente, no 
todos perseveraron hasta el final y quizá jugó un pa-
pel demasiado grande la competitividad (aunque sa-
bemos que nada debemos hacer por contienda o por 
vanagloria…). Pero el balance es muy positivo, y pue-
de ser una idea que otras iglesias podáis aprovechar.

El pasado día 9 de febrero, se celebró en la iglesia en C/. 
Cambroneras (Linares) un culto de acción de gracias al 
Señor con motivo del 25 aniversario de la encomendación 
a la obra de José Miguel Palomares y Elena López. 

El acto fue presidido por Javier Sgorbini, obrero en esta 
asamblea, quien, tras un himno congregacional, y tiempo 
de oraciones, fue invitando a los participantes: iglesia de 
La Carolina, iglesias de la zona de Archena y Jumilla…, 
así como cartas enviadas desde diferentes puntos de la 
geografía. Sus familiares dedicaron la canción “Miro a la 
cruz”, como recordatorio de la vez que se cantó en la en-
comendación. Seguidamente, José Mª de Rus, anciano 
en la congregación, tuvo el mensaje de la Palabra, titulado 
“Las credenciales del ministerio”, basado en 2ª Cor. 4.1-6: 
La misericordia recibida; las renuncias a la deshonestidad, 
a la astucia y la frivolidad con la Palabra; el compromiso 
con Dios y la verdad; el mensaje y la propia consideración. 
Se proyectó también un vídeo recordatorio, con fotogra-

fías de 
hace 25 
años, de 
los herma-
nos que 
asistieron 
al acto. A 
continua-
ción, los 
ancianos de la congregación oraron por esta familia y les 
dieron las diestras de comunión y confirmación en su lla-
mamiento. Seguidamente, las señoras de la congregación 
les hicieron llegar un regalo a ambos. 

Como es costumbre en estas reuniones, pudimos disfru-
tar de un ágape preparado por los hermanos de la con-
gregación.

El Consejo de Ancianos en C/. Cambroneras, 27. Linares. 

Fuente: Iglesia Linares

CULTO DE ACCIÓN DE GRACIAS 
25 ANIVERSARIO ENCOMENDACIÓN JOSÉ MIGUEL PALOMARES Y ELENA

Fotos: David Burt
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Rincón Poético
	 Presentado por Orlando Enríquez

Los discípulos: 
Maestro, ¿no te importa que perezcamos? …

Jesús:
… -¿Cómo no tenéis fe?

     
(De Marcos 4:35-40)

Señor, a ti yo clamo y estoy seguro de que veré tu gloria
y que tú me darás la salvación y la victoria,

y a todos proclamaré esta historia.

Señor, yo sé que puedes calmar la tormenta
y reprender al viento furioso,

y cambiar las amarguras en paz, alegría y gozo.
También puedes apaciguar las olas,  en la noche violenta

y conducir la nave en la tormenta.

Oh, por favor, Señor,
mírame hoy, que estoy navegando

con una tripulación sufriente,
navego sorprendido por unos vientos contrarios.

Pero si tú me ayudas con tu mano,
sé que tendré auxilio, más de lo necesario.

Rota está la vela, inútiles los remos,
no puedo con mis fuerzas, por eso es

que clamo esta oración desde lo más profundo de mi corazón
con un clamor esperanzado, como el ruego de un niño

que pide ayuda al padre
y el padre acude a él con cariño.

Oh, sálvame, mi Dios,
recobra mi vida de este mar y de estas olas,
rescata y libra mi alma de penas y desvelos

y haz que el ala infinita de tu amparo me alcance
y me cubra,

como cubre la amante gallina a sus polluelos

(De “La Navaja o la Biblia”,
Ramón Jiménez Vargas, “el Pérez”) Foto: OiMax


